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Esta obra trata de acercar al lector a las encuader-
naciones artísticas españolas realizadas desde el 

siglo xi hasta el siglo xxi, haciendo un recorrido por 
los diferentes estilos artísticos en los que la encuader-
nación española ha destacado o ha sido impulsora, 
caso del estilo mudéjar y el plateresco, entre otros. 
Asimismo, repasaremos aspectos relacionados con la 
decoración como la pasta española, la pasta valencia-
na o el diseño de papeles decorados denominado ple-
gado español.

Estas páginas no habrían sido posibles sin la ayuda 
y los consejos de Yohana Yessica Flores Hernández, 
con la que comparto tantos momentos y vivencias; sin 
las correcciones y apreciaciones de mis amigas y com-
pañeras Adelina Clausó García y Esther Burgos Bor-
donau; sin la generosidad de mi amigo Arsenio Sán-
chez Hernampérez, al cederme apuntes de su trabajo 
para este libro; sin las acertadas identificaciones y des-
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cripciones de los papeles decorados de mi amigo An-
tonio Vélez Celemín; sin las siempre adecuadas iden-
tificaciones de marcas de propiedad de mi amigo y 
compañero José María de Francisco Olmos; y, por 
supuesto, este libro no sería el mismo sin las imágenes 
de encuadernaciones cedidas por el Archivo y Biblio-
teca Episcopal de Vic, por la Biblioteca del Banco de 
España, por el Museo Tesoro de la Catedral de Gero-
na y por el Museo de la Colegiata de Roncesvalles. 
Además, quería agradecer a todas las instituciones con 
las que he podido trabajar que me hayan permitido 
fotografiar sus encuadernaciones, conocedoras todas 
de lo importante que es la difusión y el conocimiento 
de sus fondos, y, por último, a mi grupo de investiga-
ción Bibliopegia, del que es un orgullo formar parte.

Antes de comenzar a trazar un esbozo histórico so-
bre la encuadernación artística española, es necesario 
precisar varias expresiones que ayuden a entender al-
gunos conceptos y que sirvan de pauta a los interesa-
dos en el mundo de la encuadernación.

En la bibliografía existente podemos encontrar di-
versas definiciones sobre lo que es una encuaderna-
ción, pero no todas la precisan de la misma manera, 
debido a la inexistencia de un vocabulario controlado 
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que normalice la acepción, lo que da lugar a una mul-
titud de interpretaciones. Por tanto, la definición que 
proponemos es la siguiente: ‘Conjunto de técnicas, 
procesos y operaciones que consisten en la unión de 
hojas, pliegos o cuadernillos con unas tapas o cubier-
tas de diversos materiales, con el fin de conseguir una 
mejor conservación y manejabilidad, pudiendo llegar 
hasta la consideración de arte cuando las tapas han 
sido bellamente decoradas’. Como se puede observar, 
es una definición que integra aspectos como las técni-
cas utilizadas, la conservación, el fácil manejo y la 
consideración de este oficio como un arte.

Podemos dividir esta técnica en cuatro apartados, 
los cuales a su vez presentan múltiples modalidades y 
singulares características. Estas son la encuadernación 
artesanal, la industrial, la artística y la histórica.

La encuadernación artesanal la podemos concebir 
como aquella en la que el artífice ejecuta los diversos 
métodos de la construcción del libro, con predomi-
nio de la intervención de los procesos manuales, va-
liéndose de medios mecánicos para alguna operación 
determinada, no consecutiva ni automatizada. Tam-
bién se la conoce como encuadernación manual o encua-
dernación a mano.
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La encuadernación industrial conlleva procesos auto-
matizados en su mayor parte. La encuadernación ha 
sido un oficio cuya evolución se ha centrado más en 
la mejora de los utillajes y los materiales que en las 
propias técnicas, aunque todo eso cambió en el siglo 
xix con la industrialización. Se produjo entonces un 
salto cualitativo importante como consecuencia de 
un incremento de la actividad editorial y de la apari-
ción de mejoras tecnológicas en las máquinas, así 
como un incremento de la calidad en los materiales y 
en el utillaje, lo que abarató los costes de producción 
de los libros encuadernados. Desde el punto de vista 
decorativo, en este periodo se observa un aumento 
del empleo de planchas en prensas de dorar, con la 
utilización de películas doradas, plateadas y de colo-
res, sobre pieles y predominantemente en telas. 

Por su parte, la encuadernación de arte, también de-
nominada encuadernación artística, es el tipo de encua-
dernación en la que sus elementos decorativos se 
corresponden a un desarrollo de la creación artística. 
Ya en las primeras encuadernaciones se comenzaron 
a decorar y embellecer las tapas, perfeccionadas a lo 
largo de los siglos y con similares modelos a los del 
resto de las artes.
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El concepto de la decoración, que incluimos en la de-
finición, abre las puertas a la posibilidad de que la en-
cuadernación se convierta en obra de arte y el encua-
dernador en artista. También supone que las diversas 
operaciones estén realizadas por el encuadernador o 
artesano, y que la decoración corra a cargo del dora-
dor, grabador y diseñador.

La encuadernación histórica es aquella que incluye dise-
ños anteriores a 1830, fecha límite que determina 
como fondo antiguo las obras anteriores a ese año. En 
este caso, no es necesario que sea una encuadernación 
artística, ni que se tenga en cuenta si es artesanal o 
industrial; puede, incluso, compartir cualquiera de es-
tas características. 

En cuanto a las técnicas de decoración, es impor-
tante conocer las más importantes utilizadas en la en-
cuadernación de arte:

–– Estezado o estampación en frío: consiste en humedecer 
un poco la piel y estampar el hierro sin calor sobre 
la superficie.

–– Gofrado o estampación en seco: supone en estampar 
en seco y con calor, aunque no en exceso, hierros 
como ruedas, paletas o planchas grabadas.
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–– Dorado: es la misma técnica que el gofrado con 
el añadido de panes o películas de oro para fijar 
el diseño realizado por el encuadernador o dise-
ñador. 

–– Dorado de los cortes: consiste en fijar panes de oro en 
los cortes de los libros y su posterior bruñido.

–– Cincelado de los cortes: esta operación se aplica en la 
ornamentación de los cortes del libro y consiste en 
grabar sobre los mismos un motivo (hierro), una 
vez dorados o bruñidos. 

–– Coloreado: esta técnica se caracteriza por la utiliza-
ción de lacas y pinturas para aplicar el color sobre 
la piel.

–– Jaspeado y marmoleado: técnica que se emplea en la de-
coración de los cortes, guardas o pieles de los libros 
y que se basa en el esparcido de gotas de anilina 
sobre la piel. Uno de los resultados más vistosos 
son las llamadas pieles de pasta española realizadas 
con badana (piel de cordero u oveja) en su color 
natural, que se tiñen utilizando gotas de sulfato de 
hierro que recorren su superficie. O las llamadas 
pastas valencianas, badana jaspeada de colores vivos, 
que se consiguen mediante el arrugado de las pieles 
mientras se tiñen. 
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–– Mosaico: esta técnica decorativa consiste en aplicar 
trozos de pieles de distintos colores para realizar 
una composición. Una de las modalidades es la de-
nominada por yuxtaposición o superposición por adel-
gazamiento de la piel insertada, que consiste en 
adherir los trozos de piel adelgazados o rebajados 
a flor de piel. También pueden encajarse en la piel 
de la tapa que previamente ha sido recortada en la 
zona que debe ocupar la pieza; a esta última moda-
lidad se la denomina mosaico embutido, incrustación o 
mosaico borde a borde.

¿A PARTIR DE CUÁNDO PODEMOS HABLAR 
DE ENCUADERNACIONES?

Respecto al origen de la encuadernación, existen 
testimonios documentales de que en la época romana 
este oficio se añadió a la cadena artesanal de la pro-
ducción libraria, ya sea a causa de la generalización del 
uso del pergamino en lugar del papiro o bien por el 
hecho de que la Iglesia cristiana adoptara el libro 
como vehículo para el almacenamiento y la difusión 
de sus escritos sagrados: así el rollo o volumen fue 
sustituido poco a poco por el códice.
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Primero tuvimos las tablillas de arcilla en la época 
de los sumerios (entre el 3200-2800 a. C.) y después 
las tablillas de cera ya en época de los romanos, como 
nos indican las pinturas pompeyanas y herculanas con 
imágenes de espátulas, tablillas de cera, tinteros y ro-
llos de papiro.

Al final del Imperio Romano la adopción de un 
nuevo formato de libro, concebido ya como el códice de 
pergamino, fue una medida que revolucionó el mundo 
cultural de la humanidad. Frente a los inconvenientes 
del rollo, el códice garantizaba una más larga duración 
porque estaba protegido por la encuadernación, su al-
macenamiento era más fácil, igual que su transporte 
por ser plano y ocupar menos, ofrecía una capacidad 
seis veces superior, resultaba más barato y manejable 
y en él se recuperaba con más rapidez la información. 
Sin embargo, el cambio principal se debió a la nueva 
mentalidad y a los nuevos valores que trajo el cristia-
nismo al mundo romano. 

La prueba de la adopción del códice por los cristia-
nos parece clara, debido al hecho de que en los textos 
cristianos más antiguos que se han encontrado preva-
lece destacadamente el formato códice y de que du-
rante algún tiempo tan raros fueron los rollos con 
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textos cristianos como los códices con escritos litera-
rios profanos. A partir del siglo iii d. C., el códice ter-
minó imponiéndose, incluso para los textos literarios, 
y quedó el rollo de papiro, al final del Imperio, para 
documentos diplomáticos y honoríficos por ser gran-
de el peso de la tradición en los documentos rituales y 
formales.

En cuanto a Egipto, la mayoría de los especialistas 
y estudios han establecido que la encuadernación copta es 
el primer tipo con el que se recubren los textos y que 
se desarrolla desde el siglo iii-iv hasta el siglo vii d. C. 
Eran encuadernaciones muy simples, con dos orifi-
cios por donde se une mediante la costura cada pliego 
de pergamino con las tapas de madera. 

Otro de los primeros tipos de encuadernaciones 
conocidos fueron las armenias tradicionales que se desa-
rrollaron aproximadamente en el siglo iv y que evolu-
cionaron rápidamente hasta el siglo ix basándose en la 
ornamentación de elementos funerarios y religiosos. 

Ya desde los primeros tiempos del cristianismo 
existía la costumbre de ornamentar las tapas de los li-
bros con materiales preciosos como marfil, plata, oro 
y piedras preciosas. El primer libro encuadernado ar-
menio, denominado de aparato, con este tipo de deco-
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ración, lo encontramos en el Evangelario de Ejmiastin 
del año 898 d. C., si bien los dos marfiles tallados son  
del siglo xvi.  

No hay que olvidar, asimismo, que el estilo griego-
bizantino tiene vínculos con las encuadernaciones cop-
tas y se desarrolló entre los siglos iv al xv. 

Por desgracia, poco nos ha llegado de este tipo de 
encuadernaciones, aunque sí nos han servido de in-
troducción para observar cuáles fueron los primeros 
trabajos y algunas de sus características.

LA EVOLUCIÓN DE LA ENCUADERNACIÓN 
Y SU ORNAMENTACIÓN EN LA EDAD MEDIA

La elaboración de una encuadernación ha sido di-
ferente en cada periodo histórico, influenciada y con-
dicionada por las situaciones económicas, por los he-
chos históricos y políticos de la época, así como por 
las ornamentaciones que imitaban en otras artes. 

La realización de un códice en los siglos x-xiv era 
algo muy trabajoso y dispendioso. En los propios 
scriptorium de las abadías y monasterios se elaboraban 
y trataban las materias primas y también se realizaba la 
encuadernación y ornamentación, aunque en ocasio-
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nes algunos materiales estaban condicionados por as-
pectos como el clima, la escasez, la economía del mo-
mento y la ubicación del taller. La utilización de unas 
determinadas materias primas, técnicas constructivas 
y elementos decorativos de una forma constante nos 
hace delimitar en una zona o scriptorium la elaboración 
de grupos de encuadernaciones, como sucede con las 
encuadernaciones del monasterio de San Millán de la 
Cogolla o del monasterio de Guadalupe. Ya Ramón 
Menéndez Pidal en 1929, en su obra Orígenes del espa-
ñol, nos apunta la existencia de un taller de encuader-
nación civil en 1050 al encontrar un documento don-
de se habla del embargo de bienes relacionados con 
un taller de encuadernación en una casa de Vezdemar-
bán (Zamora).

Uno de los tipos de encuadernaciones más impor-
tantes fueron las denominadas de orfebrería, de las que 
tenemos varios modelos realizados en la península en 
la Alta Edad Media, que son, además, los ejemplares 
más antiguos de encuadernaciones españolas que po-
seemos en la actualidad.

Este tipo de encuadernación se empleó, normal-
mente, sobre libros de culto como salterios, misales, 
leccionarios, epistolarios, antifonarios, himnarios y 
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evangeliarios. Algunas de estas obras estaban bella-
mente recubiertas de materiales como oro, plata, co-
bre, bronce, esmaltes y perlas, además de terciopelos, 
tejidos como la seda, bordados, marfil y madera, en 
estas dos últimas con escenas talladas.

El origen de estas encuadernaciones es bizantino y 
resultan más habituales entre los siglos ix al xiv, aun-
que comenzaron a desarrollarse en el siglo viii en la 
corte carolingia.

A pesar de que eran muy utilizadas en la época, ya 
que en los monasterios y las abadías hispanos era obli-
gatoria la lectura de beatos, así como el uso del resto 
de libros de culto para la liturgia, no han llegado hasta 
nosotros muchas de estas encuadernaciones origina-
les debido al expolio que han sufrido las piedras y los 
metales preciosos a lo largo de la historia, de modo 
que se sustituyeron por otros elementos posteriores. 
Las primeras encuadernaciones de metal estaban de-
coradas únicamente con cabujones —clavo de metal 
o piedra preciosa que se coloca en las esquinas— y 
perlas, aunque también aparece una cruz central en la 
decoración. 

Hasta el siglo xii, en Europa y España, este tipo de 
encuadernaciones se realizaban en los scriptorium de 
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abadías y monasterios, si bien a partir de ese siglo los 
religiosos comenzaron a realizar encargos a orfebres 
laicos que se organizaban en gremios. Estos, que se 
regían por estatutos, estaban obligados a trabajar con 
oro y plata, pero debido a la escasez y su elevado pre-
cio se comenzaron a utilizar otros materiales como el 
latón y el cobre.

La iconografía que nos encontramos en las encua-
dernaciones de orfebrería españolas es muy similar, 
con temas como la Maiesta Domini, junto a tetramor-
fos, en la tapa delantera, y la Crucifixión con Cristo 
rodeado de la Virgen y san Juan, junto a ángeles, el sol 
y la luna en algunas ocasiones, en la tapa posterior. En 
cuanto a la disposición de la iconografía, según Ánge-
la Franco Mata, podemos encontrar tres modalidades: 
la primera con dos placas que recubren la superficie de 
la tapa, como los ejemplos del Evangelario de la Cole-
giata de Roncesvalles y el Misal de San Rufo de Aviñón de 
la catedral de Tortosa; la segunda modalidad presenta 
una placa unitaria con la Maiesta Domini junto a tetra-
morfos, sin llenar toda la superficie, teniendo como 
ejemplos las dos tapas del taller del monasterio de Si-
los, una en el Instituto Valencia Don Juan y otra en el 
Museo de Cluny de París; y una tercera modalidad 
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que, según Ángela Franco, contiene placas indepen-
dientes, en número de cinco, la central para la Maiesta 
y las otras cuatro para cada símbolo evangélico.

Una de las encuadernaciones de orfebrería más 
antiguas hispanas que tenemos, realizada en 1084, es 
la que recubre el Evangelario de la reina de Aragón 
Felicia de Roucy, esposa de Sancho Ramírez de Ara-
gón. Procede de la catedral de Jaca, después pasó a la 
colección Morgan y finalmente en la actualidad la 
podemos encontrar en el Museo Metropolitano de 
Nueva York. Está ornamentada con una placa de 
plata dorada recubierta de una delicada ornamenta-
ción de filigranas, cabujones y esmaltes; en la parte 
central, la escena de la Crucifixión con la Virgen y 
san Juan a cada lado y dos ángeles arrodillados en la 
parte superior, todas ellas en marfil, sujetas con pe-
queños clavos. 

Otra de las encuadernaciones, con similar icono-
grafía a la anterior, es la que encontramos en el Evan-
gelario de la catedral de Gerona, realizada en esa misma 
localidad en el siglo xii, que cuenta con una cubierta 
de madera de nogal tallada con las dos escenas del 
Pantocrátor y la Crucifixión, rodeadas de una orla ve-
getal formando roleos. 
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También encontramos dos placas, pertenecientes a 
un Evangelario, realizadas en el monasterio de Silos en 
el tercer cuarto del siglo xii. Una de ellas se encuentra 
en el Museo de Cluny y contiene la escena del Panto-
crátor, rodeado de tetramorfos, con una ornamenta-
ción a base de policromías sobre cobre dorado y las 
cabezas en altorrelieve y cinceladas; la segunda placa la 
encontramos en el Instituto Valencia Don Juan de Ma-
drid, perteneciente a la colección Osma, y presenta 

Tapas de madera del Evangelario 
(Museo Tesoro de la Catedral de Gerona).
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una cruz rellena de adornos vegetales con cuatro cla-
vos que sujetan a Cristo en la cruz, junto a una inscrip-
ción incrustada en esmalte en la parte superior; a cada 
lado de la cruz aparecen la Virgen y san Juan, y en la 
parte superior las personificaciones del Sol y la Luna. 

Los dos últimos ejemplos de encuadernaciones de 
orfebrería corresponden a dos Evangelarios: el primero 
pertenece a la catedral de Tortosa, realizado posible-
mente en Cataluña a finales del siglo xii o principios 
del xiii, y contiene el Misal de San Rufo. Las tapas son 
de madera y están recubiertas de dos planchas de pla-
ta con un rectángulo hundido en el centro que alberga 
esmaltes con la escena del Pantocrátor, en una de las 
tapas, y la Crucifixión junto a la Virgen y san Juan, y el 
Sol y la Luna en la parte superior, acompañado alrede-
dor de una inscripción repujada. 

La encuadernación del segundo Evangelario se en-
cuentra en el Museo-Tesoro de la Real Colegiata de 
Roncesvalles, fechada en el segundo cuarto del siglo 
xiii, posiblemente de un taller navarro. Las planchas 
son de plata repujada, con algunos detalles en dorado, 
ornamentadas con un encuadramiento exterior com-
plementado con piedras preciosas cuadrangulares en-
gastadas y filigranas en ambas tapas, seguida de gran-
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des altorrelieves con el Pantocrátor sentado en un 
cojín con un libro en las manos. A cada uno de sus 
costados se aprecian las letras alfa y omega, todo ello 
dentro de un rombo en la tapa anterior, junto a tetra-
morfos en los ángulos ya fuera del rombo, y la Cruci-
fixión, pero en este caso sin la Virgen ni san Juan, con 
un fondo cuadriculado en la tapa posterior. Esta orna-
mentación ya nos está indicando un tránsito hacia el 
gótico desde el románico, como se puede observar en 
la manifestación de dolor de Cristo en la cruz. 

Tapas de plata repujada de Evangelario
(Museo-Tesoro de la Real Colegiata de Roncesvalles).
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El estilo románico se desarrolla entre los siglos xii y 
xiv, aunque algunos investigadores piensan que co-
menzó a finales del siglo x y se prolongó hasta el ini-
cio del gótico en el siglo xiii. Tomaba sus motivos de 
la escultura, la arquitectura y la ilustración de los códi-
ces de la época, utilizando la técnica del estezado o 
estampación en frío para los elementos decorativos, 
los cuales procedían de aportaciones de otros movi-
mientos artísticos como las hojas de acanto, capiteles, 
meandros y grecas. 

Del Imperio Romano llegaron motivos como pal-
metas; de la ornamentación celta y anglosajona se in-
cluyeron entrelazos, líneas diagonales, cuerpos de aves, 
animales fantásticos, perros, serpientes y orlas vegeta-
les; el arte cristiano aportó cruces y las figuras del Pan-
tocrátor, san Pedro, san Pablo, san Juan, la Virgen, los 
Evangelistas, la Crucifixión y la Adoración de los Re-
yes Magos; el arte islámico contribuyó con figuras 
como palmatorias de forma vegetal, rosetas, trenzas, 
estrellas, cordoncillos y el losange, y finalmente el arte 
asiático también se manifestó mediante representacio-
nes zodiacales y animales fantásticos como el águila 
bicéfala y aves enfrentadas, realizados en plaquetas o 
pequeñas planchas de formas diversas (cuadrangula-
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res, rectangulares, romboidales, ovales, almendradas y 
circulares, entre otras) y hierros de tamaño grande.  
La distribución de todos estos motivos decorativos so-
bre la tapa tenía un trabajo de diseño realizado con 
anterioridad.

Una evolución de las técnicas constructivas y de la 
manufactura fue la aparición del telar o bastidor, alre-
dedor del siglo xii. Relacionada con el telar surge 
como innovación el empleo de costuras sobre nervios 
hendidos, donde el hilo de los cuadernos se introduce 
por la incisión abierta longitudinalmente en una tira 
de cuero, que da como resultado dos nervios. 

Otra de las características constructivas del lomo es 
que era plano, ya que los entrenervios se rellenaban 
con tela gruesa o de pergamino.

Las cabezadas románicas se constituían por una o 
varias almas de piel, es decir, el soporte interior podía 
ser de cuero o cordel de fibra vegetal principalmente, 
que se recubría con hilo de lino o seda. Dichas cabe-
zadas solían estar protegidas por orejas, extensiones 
de bandas de la propia piel del libro redondeadas que 
sobrepasaban el recubrimiento, aunque muchas de es-
tas fueron cortadas cuando el libro comenzó a colo-
carse de forma vertical. Era muy habitual el empleo de 
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bollones o clavos de cabeza redonda; para los cierres 
se utilizaban simples correíllas que se enganchaban en 
un botón también de cuero. Desde el siglo xii, se em-
pezó a colorear y dorar los cortes. 

Un ejemplo de este tipo de encuadernaciones lo 
encontramos en la Biblioteca Episcopal de Vic con el 
Códice Glosador del Evangelio de San Juan, datado en el 
siglo xii, recubierto con piel de cabra. La estructura 

Encuadernación románica que contiene el 
Códice Glosador del Evangelio de San Juan del siglo xii

(Archivo y Biblioteca Episcopal de Vic).
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decorativa de las tapas no es simétrica, sin duda un 
aspecto característico en las ornamentaciones romá-
nicas, y que presentan elementos decorativos como 
un rey con la rodilla hincada junto a una bandera con 
una palma, palmetas, figuras de san Pedro y cruces en 
aspa con rayas trazadas. Algunos de estos elementos 
son similares a los encontrados en encuadernaciones 
procedentes del monasterio benedictino de Durhan 
(Inglaterra), lo que nos indica también la influencia 
anglosajona en algunos elementos decorativos. 

Un criterio para distinguir las encuadernaciones ro-
mánicas de las góticas tiene que ver con la distribución 
decorativa, ya que las encuadernaciones románicas pre-
sentan normalmente una ornamentación diferente en 
cada tapa, mientras que en las góticas se suele repetir el 
mismo diseño; otro criterio tiene que ver con el núme-
ro de elementos decorativos, ya que, mientras en las 
románicas observamos una mayor proporción de es-
tos, en las góticas se repiten bastante los mismos moti-
vos. La explicación de todo esto puede ser de índole 
económica, debido a que los monjes tenían los peculios 
suficientes para encargar nuevos motivos decorativos 
sin depender de un beneficio económico de su trabajo, 
mientras que los talleres laicos, que estaban sujetos a 
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esa productividad, repetían las estructuras y paramen-
tos, abaratando así los gastos de manufactura. 

Dentro del grupo de encuadernaciones islámicas 
cabe distinguir cuatro grandes divisiones: las árabes, 
persas, turcas e indopersas, aunque para el estudio de 
la encuadernación española las más interesantes son 
las primeras.

Este tipo de encuadernación islámica ha sido reali-
zada en una zona territorial que abarca desde países 
de Oriente Medio hasta Marruecos, Túnez y la Espa-
ña musulmana. Lo más habitual es la utilización de la 
piel sobre el cartón, que se obtenía empastando hojas 
de papel y que se convirtió en una de las innovaciones 
introducidas por los árabes en la encuadernación, así 
como el empleo del pan de oro para dorar con hierros 
calientes.

En cuanto a la estructura constructiva, un modelo 
muy frecuente fue el denominado de cartera, cuya dis-
tribución presenta una tapa prolongada denominada 
solapa, la cual tenía una forma pentagonal y que tam-
bién se decoraba, existiendo así ejemplares apaisados 
en forma de cartera. Respecto de la decoración, se ca-
racteriza por su sencillez de la ornamentación, elabo-
rada por plantillas geométricas, y por la carencia de 
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policromía, exceptuando la utilización del oro, que si-
guen los principios de la repetición, la simetría, la mul-
tiplicación y la subdivisión, creando geometrías armó-
nicas y figuras poligonales como la estrella, el cuadrado 
regular, el losange o rombo, el cuadrado irregular y los 
hexágonos. Otra característica es la estampación en 
seco o gofrado, y con prensa, en el centro de la tapa de 
un medallón, mientras que en las esquinas pueden 
aparecer unos triángulos muy trabajados con la técnica 
del bajorrelieve.

Algunas peculiaridades de las encuadernaciones ára-
bes son que el cuerpo del libro se abre normalmente 
por el lado izquierdo, que el material de recubrimiento 
era la piel de cabra, badana o piel de oveja curtida con 
sulfato de alumbre (tipo de curtido mineral que consis-
tía en sumergir las pieles en una solución de sulfuro 
potásico a una temperatura de entre veinte y treinta gra-
dos, lo que producía una piel suave y blanca).

Para el estudio de las encuadernaciones árabes es 
necesario contar con una sistematización, en la que 
han trabajado algunos autores como Prosper Ricard y 
Louis Poinssot. Ricard realizó una clasificación con 
tres grupos de hierros y elementos decorativos; este 
autor descubrió en la biblioteca árabe de la madrasa 
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de Ben Yusuf  de Marrakech en 1933, mezquita de 
Kutubiya, un Corán con una encuadernación artística 
fechada en 1254, con cintas que se entrecruzan for-
mando lacerías estrelladas y poligonales que se relle-
nan con cordoncillos sobre pan de oro. 

Otro de los estudiosos ha sido Louis Poinssot, que 
descubrió amontonados numerosos fragmentos de 
encuadernaciones árabes en la mezquita de Kairuán 
(Túnez); este autor dividió las encuadernaciones por 
su cronología y estableció dos grupos: un primer gru-
po con ejemplares de los siglos ix-xi, que contenían 
encuadernaciones con forma de caja, con bordes que 
suben uniendo las dos tapas y montadas sobre tablas; 
y un segundo grupo de los siglos xii y xiii. Los dos 
grupos, con motivos árabes, aunque ya encontramos 
elementos similares a los utilizados en las encuaderna-
ciones mudéjares propiamente dichas.

Uno de los estilos más importantes de la Baja Edad 
Media es el gótico, que se desarrolla a finales del siglo 
xiii hasta principios del xvi, también conocido como 
monástico, aunque no es una denominación muy acer-
tada ya que los historiadores del siglo xix pensaron 
que toda la producción libraria de los siglos xii al xiv 
se realizaba en los scriptorium monásticos, olvidando 
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que la producción también era muy importante en los 
talleres laicos de las ciudades universitarias y se con-
virtió en un oficio civil, que también realizaba trabajos 
para la Iglesia.

La estructura decorativa de estas encuadernacio-
nes se basa en la división de la tapa en formas geomé-
tricas, con representaciones de tipo heráldico, como 
castillos, dragones…; motivos vegetales, como flores 
de lis; antropomorfos, como caballeros; mitológicos, 
como centauros; zoomórficos, como pájaros enfren-
tados; religiosos, como la Virgen, además de otros 
ornamentos arquitectónicos, como torres.

Las encuadernaciones góticas españolas se caracteri-
zan por el fileteado que formaban recuadros y rombos, 
con motivos arquitectónicos y zoomórficos centrales. 

Hacia mediados del siglo xv se sustituyen los ner-
vios hendidos de piel por un doble cordel vegetal, al 
igual que el nervio simple de piel por un cordel de 
varios cabos retorcidos de fibra vegetal, aunque algu-
nas encuadernaciones posteriores pudieran aparecer 
cosidas con salientes de piel.

Los soportes de las tapas, a partir de principios del 
siglo xiii, van cambiando y se empieza a usar la madera 
de encina y haya. Las tapas son de unas dimensiones 
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algo mayores que el cuerpo del libro, ya que tienen un 
borde saliente en los tres cortes que se denomina ceja, 
cejilla o caja, que sirve como protección del cuerpo del 
libro al cambiar su ubicación de horizontal a vertical. 
En cuanto a los materiales de recubrimiento, prevale-
cen los cordobanes (cabra) y badanas (carnero), y abun-
dan las medias encuadernaciones, solo para la zona del 
lomo, y las recubiertas por completo de pergamino.

Encuadernación gótica con líneas rectas, 
hierros sueltos de animales y planchas centrales
(Biblioteca de la Real Academia de la Historia).
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La decoración de los cortes solía corresponder a 
los iluminadores, en vez de a los encuadernadores y 
solía guardar una estética similar a la empleada en el 
interior de la obra.

Para evitar el deterioro de la piel se añadían al volu-
men broches y bollones, a los que se unían cerramien-
tos de herrajes metálicos o de punta metálica (de 
bronce, latón, hierro o plata), que incluso podían ve-
nir grabados o cincelados.

Las encuadernaciones góticas se ornamentaban 
utilizando una serie de técnicas como la impresión en 
frío mediante hierros aislados, realizada con pequeños 
punzones de madera o de marfil en relieve, que a par-
tir del siglo xv comienzan a ser de hierro; estos mar-
caban un motivo sobre la superficie de la piel hume-
deciéndola y ejerciendo presión. El fileteado, que 
consistía en marcar las líneas rectas, que delimitaban 
sobre las tapas, las diferentes áreas que podían ador-
narse con hierros pequeños. La estampación median-
te la rueda, utilizada a partir de 1470, hizo más rápida 
la ornamentación de las tapas, que representaba dife-
rentes motivos. La estampación mediante planchas de gran-
des dimensiones, que decoraban toda o casi por comple-
to la superficie de las tapas, que tuvo su apogeo dentro 
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del gótico tardío y el Renacimiento, y que en España 
fueron introducidas por encuadernadores alemanes 
ya bien entrado el siglo xiv. 

Una característica de este tipo de encuadernaciones 
medievales fue la aparición de la cadena de metal que 
aseguraba el volumen a su plúteo para evitar hurtos o 
traslados indebidos. También comenzaron a proliferar 
las encuadernaciones de cintura, que consistían en una pro-
longación en forma de triángulo, cuyo vértice se ataba 
a una tira de cuero y que permitía llevarlo en la cintura, 
a modo de apéndice, y era utilizado para formatos pe-
queños como breviarios, libros de horas y libros de 
cuentas, entre otros. 

En España encontramos encuadernaciones de este 
tipo a las que podríamos denominar estilo gótico arago-
nés-catalán, caracterizado por el empleo de trazos recti-
líneos formando una estructura romboidal o recua-
dros con pequeños florones estampados en frío o 
estezados, como es el caso del Cançoner dels Comtes 
d’Urgell, manuscrito realizado a partir de 1363 y en-
cuadernado para el conde Pedro de Urgell, muy posi-
blemente en un taller laico. Actualmente está restaura-
do, ya que solo quedaban algunos restos de piel 
castaña y custodiada en la actualidad en la Biblioteca 
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Nacional de España; esta decoración se basa en tres 
bandas rectangulares concéntricas y una banda cen-
tral, decoradas con una doble orla de pequeños escu-
dos heráldicos, la más exterior con las barras del reino 
de Aragón y la segunda con las mismas barras junto a 
cuadrados, armas de los condes de Urgell. 

También se hicieron encuadernaciones de este tipo 
en los scriptorium de los monasterios de San Pedro de 
Cardeña, de San Millán de la Cogolla, de Guadalupe y 
el de las Huelgas de Burgos, entre otros. En este últi-
mo se realizó el manuscrito de la Regla de San Benito, del 
siglo xiii, en la actualidad en el Museo Arqueológico 
Nacional; esta encuadernación está recubierta con cor-
dobán, presenta una estructura decorativa formada 
por dos encuadramientos y un rectángulo central uni-
dos mediante la repetición de circulillos, ornamenta-
dos con elementos como águilas, castillos y leones, 
junto a hierros con cuadrados de lados cóncavos y una 
pequeña flor en su interior que decoran el rectángulo 
central, todo ello estampado en seco o gofrado. 

En España la encuadernación gótica no es muy 
sobresaliente al predominar sobre ella el estilo mu-
déjar, con el que a veces se funde, dando lugar a lo 
que se ha dado en llamar encuadernaciones gótico-
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mudéjar, en las que se combinan elementos decorati-
vos de ambos estilos. 

El estilo más importante dado en España a lo largo 
de la historia ha sido el denominado mudéjar. Este tipo 
de encuadernaciones comienzan a desarrollarse en la 
Península Ibérica gracias al entendimiento de diferen-
tes culturas (musulmana, judía y cristiana). Este movi-
miento artístico se sitúa entre finales del siglo xiii y 
principios del xvi, aunque tiene su mayor apogeo en el 
siglo xv, siendo de esta centuria la mayoría de los vo-
lúmenes que hoy se conservan. Aunque su origen nace 
en la Península Ibérica, también ha tenido influencias 
en la estructura y en los motivos decorativos de otros 
estilos coetáneos europeos como el gótico, y ya final-
mente, a principios del xvi, del estilo renacentista, prin-
cipalmente en Italia, e incluso del plateresco en España. 

Los estudios realizados indican que existieron dos 
grandes centros de producción, Toledo y Barcelona, si 
bien existieron talleres no menos relevantes en Valen-
cia, Zaragoza, Tarazona, Salamanca, Segovia y Sevilla, 
muy posiblemente de encuadernadores judíos y con-
versos, que consiguieron una calidad artística y técnica 
no superada por las encuadernaciones de otros países 
en esa época.
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En España disponemos de relevantes fondos de 
encuadernaciones mudéjares, entre ellos los deposita-
dos en la Biblioteca Nacional de España, que abarca 
una gran colección reunida por medio de las desa-
mortizaciones, compras y donaciones de bibliófilos. 
El Archivo y Biblioteca Capitulares de la Catedral de 
Toledo contiene, sino el más completo, quizás el más 
numeroso grupo de encuadernaciones mudéjares, es-
pañolas en su mayoría, realizadas por artesanos tole-
danos, e italianas, mayormente napolitanas, realizadas 
por encuadernadores catalanes y aragoneses en Ná-
poles para la biblioteca del rey Alfonso V, y que fue-
ron donadas a la catedral de Toledo por el cardenal 
Francisco Javier Zelada a finales del siglo xviii. 

La Biblioteca Pública de Toledo, ahora integrada en 
la Biblioteca Regional de Castilla-La Mancha, también 
dispone de una gran colección de encuadernaciones 
elaboradas en su mayoría por artesanos toledanos y 
que pertenecen a la Colección Borbón-Lorenzana; no 
despreciable es el fondo de mudéjares de la catedral 
de Segovia, entre las cuales se encuentra el Sinodal de 
Aguilafuente, primer impreso español, realizado por 
Juan Parix de Heildelberg en Segovia, con una decora-
ción que presenta estructura de rectángulo partido.  
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La Universidad de Valencia conserva el más impor-
tante fondo de encuadernaciones mudéjares italianas, 
que pertenecieron al rey Alfonso V. Esta última, junto 
a la Biblioteca Nacional de Francia y la catedral de 
Toledo, son las instituciones que custodian la mayoría 
de las obras de esta biblioteca real napolitana. Otras 
instituciones que también disponen de grupos de en-
cuadernaciones mudéjares, no tan grandes, son la Bi-
blioteca de Cataluña, la Universidad Complutense de 
Madrid, el monasterio de El Escorial y la Universidad 
de Salamanca, entre otros. 

En el estilo mudéjar se recogen las innovaciones 
constructivas introducidas por los árabes, como la sus-
titución de la madera por el empleo del papelón como 
principal soporte de las tapas, el uso de la piel de cabra 
curtida, denominada cordobán, y la utilización del for-
mato de cartera, y como elementos decorativos los 
motivos con forma de cuerda, denominados de cordeli-
llo, sogueados, cordados o cordiformes, y las estructuras de 
lacerías, en las que se empleaban las técnicas del repu-
jado o relieve y el gofrado o estampación en seco, aun-
que ya hay constancia de que a mediados del siglo xv 
se empleaba el oro para la decoración de pequeños 
circulillos o botones.
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Casi nada sabemos de los artesanos de las encuader-
naciones mudéjares, solo nombres de algunos que te-
nían sus talleres en diferentes localidades como Barce-
lona, Toledo o Valencia, la mayoría de ellos judíos y 
conversos, pero no hay correspondencia con las en-
cuadernaciones encontradas debido a que no firmaban 
sus obras, al contrario que en otros países europeos, lo 
que dificulta asignarlas a un artesano o taller.

Una de las características más importantes de las 
encuadernaciones mudéjares es las decoraciones de 
lacería, es decir, dos hilos o filetes que forman una 
cinta, la cual se entrelaza por toda la tapa, rellenando 
los espacios libres con pequeños hierros, en numero-
sas ocasiones bastoncillos curvos y rectos que se en-
trecruzan.

Como iniciación a los estudios sobre las encuader-
naciones mudéjares debemos comenzar señalando las 
clasificaciones propuestas de Prosper Ricard y Louis 
Poinssot para las encuadernaciones árabes, las cuales 
influenciaron en gran medida las encuadernaciones 
mudéjares.

Una de las primeras clasificaciones fue realizada en 
1913 por Ramón Miquel y Planas, que las dividía en 
dos grupos: el primero era el denominado toledano, que 
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contenía una estructura de lacerías con grandes roseto-
nes en el centro, y el segundo estaba formado por las 
encuadernaciones con emblemas heráldicos que apa-
recían dentro de rombos o cuadrifolios y al que se le 
denominó gótico-mudéjar o catalán-aragonés. Más tarde 
Francisco Hueso Rolland, en 1934, añade a esta clasifi-
cación otro grupo llamado salmantino, que se forma a 
base de formas geométricas dispuestas por toda la su-
perficie de la tapa y cuajados de hierros sueltos. 

Esta primera clasificación solo se refiere a las en-
cuadernaciones de lacerías, es decir, las realizadas me-
diante cintas que se entrecruzan, por lo que se queda 
corta si estudiamos en profundidad y en conjunto las 
encuadernaciones mudéjares. Una aproximación más 
completa aparece en la obra La historia de la encuaderna-
ción española de Matilde López Serrano del año 1972, 
donde se agrupan las encuadernaciones mudéjares en 
cuatro grupos: en primer lugar están las estructuras de 
lacerías con grandes rosetones centrales, estrellas, 
rombos y motivos hexagonales que se entrecruzan; en 
un segundo grupo encontramos estructuras con mo-
tivos centrales de carácter gótico, como rosetones, 
cuadrifolios, cruces, estrellas, incluso elementos que 
se repiten varias veces, como en las encuadernaciones 
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del marqués de Santillana, es decir, encuadernaciones 
gótico-mudéjar con elementos heráldicos; y en tercer lu-
gar se proponen las encuadernaciones sin motivo cen-
tral, solo con bandas rectangulares, compuestas por 
varias orlas concéntricas que recubren toda la superfi-
cie de la tapa; y el último grupo contiene las encuader-
naciones con uno o dos círculos o cuadrados centra-
les, cuajados de pequeños motivos. 

Encuadernación mudéjar de lacerías con rosetón central
(Archivo y Biblioteca Capitulares de la Catedral de Toledo).
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Otra propuesta la realiza Isabel Ruiz de Elvira, 
quien, en su estudio de 1993 sobre las encuadernacio-
nes mudéjares de la catedral de Segovia, aporta una 
clasificación con cuatro apartados: el primero es el 
denominado de rectángulo partido, donde encontramos 
una estructura con un encuadramiento rectangular y 
una división central que da lugar a dos rectángulos; el 
segundo grupo es el denominado de círculo o estrella 
central, que se inicia con un encuadramiento exterior 
seguido de un círculo, estrella, cuajado de pequeños 
efectos; un tercer grupo lo ocupan las encuadernacio-
nes de lacerías, que contienen una estructura a base de 
cintas que se entrecruzan por toda la tapa, dejando los 
espacios libres para la decoración con pequeños moti-
vos; el último grupo está dedicado a las encuaderna-
ciones con rectángulo central o bandas rectangulares, que se 
basan en encuadramientos rectangulares concéntricos 
que van disminuyendo hacia el interior y donde tam-
bién estarán incluidas las encuadernaciones mudéjar-
renacentistas. 

En esta clasificación se quedan fuera estructuras 
como las encuadernaciones con bandas oblicuas, las 
gótico-mudéjares o incluso las que presentan elementos 
heráldicos.
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Realizar una clasificación de encuadernaciones 
mudéjares es bastante complejo debido a la gran 
cantidad de encuadernaciones existentes y variantes 
en las estructuras decorativas. A propósito de la ex-

Encuadernación mudéjar de lacerías 
con compartimentos geométricos

(Biblioteca de la Real Academia de la Historia).
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posición Piel sobre tabla del año 2013 sobre las encua-
dernaciones mudéjares de la Biblioteca Nacional de 
España, donde se mostraron numerosos trabajos 
procedentes de diferentes instituciones, pudimos 
realizar una propuesta de clasificación con un primer 
grupo al que denominamos de lacerías, realizadas con 
dos hilos que forman una cinta que se va entrecru-
zando por toda la tapa creando diferentes composi-
ciones, y que estaría conformado por tres subgrupos 
de estructuras. 

La primera la llamamos de rosetón central, aunque en 
ella podrían aparecer rosetones y estrellas con diverso 
número de puntas; la segunda, de cuadrifolios o círculo 
lobulado, que en numerosas ocasiones contiene una 
forma geométrica central como un rombo o un ele-
mento heráldico; y el tercer subgrupo sería el de la 
división de la tapa en compartimentos geométricos, median-
te cuadrados, triángulos y rombos, consiguiendo una 
estructura simétrica en toda la tapa.

El segundo grupo lo denominamos de bandas rec-
tangulares. Están formadas por franjas u orlas rectan-
gulares concéntricas que van disminuyendo en tama-
ño hacia el interior, llenando toda la superficie de  
la tapa.
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En un tercer grupo encontramos las encuaderna-
ciones con bandas oblicuas. Una modalidad de división 
de las tapas que no se había tomado en cuenta hasta 
ahora, en la que una o varias bandas u orlas atraviesan 
la tapa de esquina a esquina formando triángulos de 
diferentes dimensiones.

El cuarto grupo lo componen las encuadernaciones 
de rectángulo partido, que consiste en dividir la tapa en un 
número indeterminado de particiones; por ejemplo, 
dos, tres, cuatro, seis u ocho fragmentos, aunque no 
descartamos encontrar algún ejemplar con un número 
diferente de divisiones, siempre simétricas. Dentro 
este grupo se han diferenciado dos subgrupos: el pri-
mero contiene un motivo central, estrella o círculo, en 
cada una de las divisiones o compartimentos, y el se-
gundo subgrupo carece de motivo central, solo orna-
mentado con hierros sueltos, que puedan dar lugar a 
una pequeña composición o una estructura reticular 
de hilos que se entrecruzan.

El último grupo lo denominamos de motivo central, 
ya que contienen un círculo, estrella, triángulo, cua-
drado, rectángulo o composición de hierros sueltos en 
el centro de la tapa y un encuadramiento de bandas en 
la parte exterior.
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En cuanto a los hierros sueltos, nos encontramos 
una gran variedad, muchos de ellos con forma de 
cuerda, que representan rombos anudados, encadena-

Aspas rectas y curvas, cruceta de lazo, cuadrado de lados 
cóncavos, eses inclinadas, florecillas, lazo simple en ángulo 
y redondeado, almenillas, pelta, rombos aspados, con cintas 

onduladas y enlaces simples, palmeta, nudos y arco sogueado.
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dos, aspados, cuadrados de lados cóncavos, crucetas, 
palmetas, lazos simples redondeados y en ángulo, al-
fardones y eses inclinadas, entre otros.

Un grupo de encuadernaciones poco estudiado 
hasta la fecha es el de las de archivo de pergamino con 
solapa o de cartera, que destacan por la diversidad de 
sus motivos decorativos, ornamentados con cintas de 
tela y tiras de piel en las solapas, así como en los ner-
vios. Este tipo de encuadernaciones comenzaron a 
utilizarse en la Edad Media en la España musulmana, 
como forma de protección de los libros de archivo, 
empleando como material de recubrimiento el perga-
mino, sin cartón ni madera como soporte de las tapas, 
con lo que se creaba una encuadernación de pergami-
no flexible resguardada por una solapa que cubría el 
corte delantero de la obra.

Los datos sobre los contenidos se refieren a docu-
mentación de tipo administrativo, tanto en el ámbito 
civil como eclesiástico.

Una de las características constructivas de estas en-
cuadernaciones es la unión de los cuadernillos al recu-
brimiento. El cosido se realiza atravesando el lomo y 
los refuerzos de piel, los cuales facilitan la apertura del 
ejemplar. Como curiosidad cabe indicar que estos li-
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bros se encuadernaban con las hojas en blanco y lue-
go iban completándose con las diferentes anotaciones 
manuscritas que se iban produciendo.

El restaurador y conservador de la Biblioteca Na-
cional de España e investigador Arsenio Sánchez 
Hernámpérez, en su capítulo titulado «En cordoban 
colorado enquaderne este», en el catálogo Piel sobre ta-

Encuadernaciones de pergamino flexible 
con solapa decoradas con rosetones

(Archivo y Biblioteca Capitulares de la Catedral de Toledo).
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bla: encuadernaciones mudéjares en la BNE del año 2013, 
nos presenta unas diferencias desde el punto de vista 
estructural y de materiales entre las encuadernaciones 
medievales occidentales y orientales. 

En cuanto a las occidentales, el soporte del texto era 
el pergamino, aunque a partir del siglo xiv se va utili-
zando con más frecuencia el papel; el soporte de las 
tapas era de madera, aunque fueron sustituidas por el 
papelón a partir del siglo xvi; se continúa con la cos-
tumbre de las ligatura gótica, la costura de los cuaderni-
llos del libro efectuada mediante el cosido sobre fuer-
tes nervios de piel tratada al alumbre, muy utilizada en 
Europa a partir del siglo viii; el tratamiento del lomo y 
de los refuerzos interiores consistía en que no se encola-
ba ni se reforzaba; se utilizaban nervios visibles en el 
exterior, con una ligera curvatura, o totalmente re-
dondeados a partir del siglo xv; la unión del bloque de 
texto a las tapas se realizaba introduciendo los nervios 
en las tapas, a las que se anclan con clavos de madera 
o metal, o con un nudo, o por el paso por diferentes 
orificios a través de la madera; la cabezada iba cosida 
sobre un alma o núcleo de piel curtida al alumbre que 
en ocasiones contenía un sobrebordado de dos colo-
res; las encuadernaciones no solían llevar solapa ni 
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guardas, y cuando lo hacían no presentaban decora-
ción; se usaban, asimismo, bollones y cierres; y el material 
de recubrimiento más utilizado fue, además del cuero, la 
piel sin curtir y la tela.

Respecto a las características de las encuadernacio-
nes orientales, el soporte era principalmente el papel, 
confeccionado a partir de trapos, ya que resultaba más 
fino y económico; para el soporte de las tapas se utiliza-
ba el cartón o papelón, que se elaboraba mediante la 
unión de varias hojas de manuscritos inservibles o res-
tos de papel hasta conseguir el grosor de un cartón. 

Se usaba un tipo de costura denominada de cadeneta, 
en la que no existía ningún soporte o nervio, y el hilo 
iba entretejido por el exterior de los cuadernillos for-
mando un curioso dibujo en forma de espina en el 
lomo; el tratamiento del lomo y de los refuerzos interiores 
consistía en que el encolado se hacía con almidón y el 
enlomado con lienzos; el lomo era liso y recto; la unión 
del bloque de texto a las tapas se realizaba mediante una 
tela de refuerzo que se adhería al lomo; la cabezada no 
tenía función estructural, sino que se trataba de un 
elemento decorativo; las encuadernaciones se confec-
cionaban con guardas; no se utilizaban bollones y cierres; 
podían llevar solapas en la tapa posterior; el material de 
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recubrimiento más utilizado fueron las pieles de cabra y 
becerro, sometidas a un curtido vegetal, teñidas en co-
lores oscuros y conocidas como cordobanes.

Antes comentábamos que uno de los scriptorium 
más importantes de la Edad Media en España fue el 
del monasterio de Guadalupe, de la Orden Jerónima, 
desde 1389 hasta el siglo xix. A modo de ejemplo, 
este mismo monasterio custodia varios documentos 
de archivo donde se detallan las Ordenanzas de 1499 
con capítulos referidos a la 

Escriuanía e Pergaminería; Esto es para el oficio que 
fuera; Esto es lo que has de comprar e la manera 
que has de tener; Síguese la corambre que se da para 
el oficio; Síguese la manera que más de tener con 
los escribanos seglares; Regla para haçer tinta; Regla 
para haçer agua gomada; Reçeta para haçer tinta sin 
fuego, para papel o pergamino delgado; Reçeta para 
haçer tinta sin fuego para letra y punto grueso en 
pergamino, 

así como un inventario del Oficio de Encuadernaduría de 
1513 donde se indican los utensilios empleados para la 
encuadernación de los libros. 
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En cuanto a la organización gremial, asociaciones, 
cofradías y sus reglamentaciones, en 1553 se crean los 
Estatutos de la Cofradía de Libreros y Encuadernado-
res de Barcelona, donde se aplica la obligación de todo 
aquel que tuviera una librería dentro de Barcelona de 
pagar veinte sueldos, como entrada, y cinco cada año, 
para gastos de la cofradía. Se indica también que cada 
22 de septiembre se elegirían los conselleres, uno extraído 
de una bolsa con los nombres de los miembros más 
antiguos y otro con los de menor edad, que regirán la 
cofradía. En estas ordenanzas se señalaba que, cuando 
alguien quiera abrir una librería, debía pasar un examen 
y que los conselleres debían nombrar quiénes realizaban 
el examen. Una vez superada la prueba, los futuros li-
breros se comprometían, según las ordenanzas, a que

ningún librero examinado pueda vender libros en-
cuadernados ni pueda encuadernar sino los suyos 
propios y no de otros libreros estraños del presente 
principado de Cataluña para obviar a muchos fraudes 
que aquí se pueden cometer so pena de treinta suel-
dos por cada uno y por cada vez que sea hecho lo 
contrario aplicados por la tercera parte a dicha Cofra-
día, por la tercera parte al acusador y por la otra terce-
ra parte restante al oficial que haga la ejecución […]
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Asimismo, se desarrollaron ordenaciones para los 
libreros o encuadernadores en Zaragoza. El primer 
gremio o cofradía de esta ciudad se aprobó el 26 de 
noviembre de 1573, bajo el patrocinio de San Jeróni-
mo. Se establecieron unos estatutos con un total de 
veinte miembros. En ellos se fija la división profesio-
nal entre maestros, mancebos u obreros y aprendi-
ces. Se designaba a un mayordomo de cofre y otro de 
bolsa; al primero se le nombraba cada año y pasaba 
al siguiente a ser mayordomo de bolsa. 

Es de suponer que el mayordomo de cofre tenía 
como misión cuidar las escrituras y los bienes gene-
rales corporativos, mientras que el mayordomo de 
bolsa se ocupaba de administrar los bienes de la co-
fradía, llevar la contabilidad y establecer las pruebas 
para obtener el título de maestro. Los cofrades se 
reunían en asambleas y, de forma obligatoria, el día 
de San Jerónimo.

El maestro debía contratar al aprendiz por un pe-
riodo no inferior a cinco años. Una vez superado el 
aprendizaje, se podía presentar al examen de maestría, 
siempre que fuera obrero o mancebo. Los libreros 
exigían que el candidato supiera encuadernar cierto 
tipo de piezas como:
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–– Un misal grande «de a pliego» en tablas y becerro 
con manecillas.

–– Un diurnal de «a treinta y dos» en tablas y becerro 
con manecillas.

–– Un breviario «de octavo pliego» igual que los an-
teriores.

–– Tres de pergamino «de a pliego», «de a cuarta» y 
«de a octava», todo ello a realizar en casa de uno de 
los mayordomos en un mes.

En caso de aprobar el examen, debía pagar cien 
sueldos y en las ordinaciones de 1600 se sube la cifra 
a doscientos sesenta sueldos. 

En las ordinaciones de 1679 se establece que se 
pondría como examen encuadernar una «pieza de 
rezo dorada o negra en tablas» y otro libro de perga-
mino. Si los aprendices no superaban la prueba, tenían 
que continuar como mancebos u obreros hasta que 
aprobaran el examen.

En esas mismas ordinaciones se indican varias res-
tricciones para la venta de libros encuadernados a los 
mercaderes e impresores y también sobre la venta am-
bulante de libros.
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EL PLATERESCO, SIGNO DISTINTIVO 
EN LA ENCUADERNACIÓN DEL SIGLO XVI

La aparición de la imprenta multiplicó la produc-
ción de libros y aparecieron también formatos más 
pequeños, más manejables, tanto para los libros de 
culto como para favorecer la lectura de temas científi-
cos y literarios. Además, en esta nueva época se aña-
den al cuerpo del libro partes que no aparecían en los 
antiguos códices y primeros impresos, como portadas 
y preliminares, elementos de donde se extrae la infor-
mación para la identificación y descripción de la obra.

Nace en este siglo el concepto de encuadernación de 
bibliófilo, entre los que encontramos al rey Felipe II, con 
numerosas encuadernaciones platerescas realizadas en 
Salamanca por el artesano Juan Vázquez; el marqués 
de Moya, con encuadernaciones de Juan de Sarriá en 
Alcalá de Henares, y también se halla Diego Hurtado 
de Mendoza, con encuadernaciones italianas. En estas 
bibliotecas de bibliófilo seguimos teniendo obras con 
el mismo aspecto artístico de las encuadernaciones del 
siglo xv, aunque la llegada de profesionales como im-
presores, grabadores, libreros y encuadernadores ex-
tranjeros, principalmente de Alemania, Francia y Flan-
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des, favoreció que el libro, además de objeto artístico, 
fuera un instrumento más manejable y accesible para 
todo el mundo, con un revestimiento sencillo, sin 
grandes pretensiones decorativas. 

También el uso de la plancha, que se introduce en 
España por encuadernadores alemanes en la ciudad 
de Alcalá de Henares a partir de la tercera década del 
siglo xvi, hizo que comenzase una importante evolu-
ción en la encuadernación artística, donde dejan de 
emplearse hierros mudéjares y comienzan a usarse 
motivos renacentistas tanto vegetales y zoomórficos 
como arquitectónicos, al igual que ruedas doradas con 
motivos vegetales introducidas por libreros franceses 
y flamencos por Cataluña y Valencia. 

Es en este siglo cuando se produce un movimiento 
artístico renacentista con un cambio esencial en la 
manera de decorar. Dicho cambio se produjo al apli-
carse en las decoraciones el oro y utilizar la rueda 
como material e instrumento de estampación para or-
las. Italia fue el país que presentó mayor iniciativa en 
el empleo de este tipo de elementos, sobre todo en las 
ciudades de Florencia y Venecia. Una característica de 
las ruedas renacentistas es la aparición de cabezas, 
siempre paralelas a las bandas de las tapas, trofeos, 
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armas, tambores y estandartes romanos. La introduc-
ción del arte renacentista en España es algo tardío, a 
mediados del siglo xvi, y se crea un renacimiento es-
pañol, copia del italiano, denominado plateresco. 

Los estilos que no tuvieron éxito en España fueron 
los procedentes de Italia y Francia, principalmente, 
como los denominados Grolier, Maioli, encuaderna-
ciones de Apolo y Pegaso, Tory, Francisco I, Enrique II 
y las encuadernaciones macabras o fúnebres. Tampoco 
van a tener demasiada notoriedad las encuadernacio-
nes renacentistas de plaquetas, muy utilizadas en Italia 
—sobre todo en Florencia y Venecia, con retratos de 
personajes de la Antigüedad clásica, enmarcados den-
tro de medallones— y en Francia —con plaquetas con 
el retrato de Enrique II entre ramas de laurel—, y que 
alcanzaron al resto de Europa y a países como Hun-
gría, de la mano del monarca Matías Corvino, Polonia, 
Inglaterra y Suecia.

De las encuadernaciones tipo Grolier podemos 
apreciar un ejemplo en el Archivo de Simancas, que 
contiene el Juramento del Príncipe don Fernando en Castilla 
la Vieja y Extremadura, con fecha de 1563, con tapas de 
cartón recubiertas de becerro granate, con una deco-
ración basada en cintas y arabescos pintados y con un 
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óvalo central que contiene el escudo de España dora-
do. El resto de los espacios están ornamentados con 
cabezas de querubines y en la parte inferior de la tapa 
anterior se puede observar la firma de Juan de Torres. 
Los cortes están dorados.

El rasgo principal de estas encuadernaciones es 
que la estructura decorativa se basa en entrelazos de 
dos hilos que forman figuras geométricas construidas 
con curvas y rectas. También era muy frecuente la 
aparición de cuatro florones en los ángulos del encua-
dramiento.

Tampoco lograron gran fama las encuadernaciones 
con planchas, es decir, grabado de bronce u otro mate-
rial que se usaba para dorar o gofrar en una prensa, que 
se desarrollaron durante el periodo que antecedió y si-
guió a la invención de la imprenta, cuya producción se 
mantiene en la etapa del primer humanismo y decae en 
los primeros años del siglo xvi, hasta desaparecer entre 
1540 y 1550. Era una técnica de decoración más rápi-
da, debido al aumento del número de libros, producido 
a raíz del surgimiento de la imprenta, que se compagi-
naba con el empleo de pequeñas placas o hierros.

Las primeras planchas aparecieron en el último 
cuarto del siglo xiv en Brujas y se extendieron con 
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rapidez por Holanda, Francia e Inglaterra, y llegaron 
algo más tarde a Alemania. En Italia también emplea-
ron las planchas, pero en menor medida, quizá porque 
estas planchas solían aplicarse en piel de becerro, 
poco difundidas en Italia, donde se empleaba la piel 
de cabra marroquín, con las técnicas del dorado y el 
gofrado. En España los encuadernadores alemanes, 
muchos de ellos ambulantes, introdujeron la técnica 
de las planchas, que desde el siglo xiv se puso al ser-
vicio de los ornamentos góticos.

Se van a dar también en este siglo, al igual que en 
la época del gótico, las encuadernaciones de cuero 
envesado, es decir, el envés o revés de la piel, con una 
simple decoración basada en orlas de hilos estampa-
dos en frío.

Una variante española del estilo renacentista, que 
aparece en la Península Ibérica a mediados del siglo 
xvi, es el plateresco. La estructura decorativa se desarro-
lla por medio de hexágonos, octógonos, rombos, rec-
tángulos, junto a ruedas con medallones de cabezas, 
follajes, camafeos, bustos, escudos, candelabros, de 
motivos zoomórficos con animales echados, que mar-
chan o corren, acomodadas en encuadramientos, orna-
mentando las entrecalles, es decir, los espacios libres 
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entre las ruedas, con pequeños hierros sueltos, dorados 
o no, como leones, pájaros, águilas, castillos, jarrones 
con flores, ciervos, pelícanos, elefantes, calaveras...

En la decoración con ruedas se observan las fallas 
en la unión que se entrecruzan en los ángulos. En es-
tos casos el artesano optaba normalmente por la su-
perposición de los motivos decorativos.

Dentro de la encuadernación artística española, la 
plateresca es la que más muestras ha dejado en las bi-
bliotecas españolas y latinoamericanas, y este auge 
quizá esté relacionado con la influencia de las órdenes 
y congregaciones religiosas. 

No debemos olvidar los libros de las bibliotecas 
novohispanas, con encuadernaciones realizadas en 
España o en Latinoamérica, muchas de ellas renacen-
tistas y platerescas, con marcas de propiedad. Dichas 
marcas, aparte de los superlibris, etiquetas, inscripcio-
nes manuscritas en guardas y portadas, eran las marcas 
de fuego que se plasmaban en los cortes de los libros 
estampados con calor, muchas de ellas pertenecientes 
a las órdenes religiosas que se establecieron sobre 
todo en Nueva España. 

Rara es la biblioteca con fondo antiguo en España y 
Latinoamérica que no tenga encuadernaciones rena-
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centistas y platerescas, donde destaca la buena conser-
vación que han tenido y contrasta con el gran deterioro 
que han sufrido bastantes encuadernaciones mudéjares 
y con la desaparición de otras muchas, como conse-
cuencia de sucesivas políticas de reencuadernaciones 
durante los siglos xvii y xviii.

Algunos estudiosos, como Francisco Hueso Ro-
lland, Matilde López Serrano, Manuel Carrión y José 
Luis Gonzalo Sánchez-Molero, han denominado en-
cuadernaciones platerescas a las realizadas entre 1498 y 
1550, al existir un número de ejemplares representati-
vo, unas técnicas similares y una uniformidad en el 
empleo de hierros, ruedas y estructuras decorativos.

Como características más importantes de este esti-
lo plateresco podemos destacar las siguientes:

–– En cuanto al material de recubrimiento, la piel de 
becerro color avellana.

–– La rueda como utensilio empleado para la estam-
pación de motivos decorativos gofrados, con la 
que se resolvió el problema de la uniformidad y la 
rapidez en la ornamentación. 

–– La uniformidad en la estructura decorativa, con 
una, dos, tres o más orlas, con un espacio central 
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decorado con un gran hexágono, octógono, rom-
bo y por algún superlibris, junto a pequeños hierros 
sueltos. Los pequeños hierros y florones se suelen 
estampar en los espacios centrales libres de deco-
ración y en las entrecalles. Durante el último tercio 
del siglo xvi el recuadro central se convierte en un 
hexágono o en un octógono por medio de ruedas.

–– En este periodo el lomo se encuentra más deco-
rado, y de igual manera los cortes, en concreto 
el delantero, en el que se plasmaba el título de la 
obra, además de estar bellamente decorados con 
motivos dorados, cincelados, jaspeados, bruñidos 
y pintados.

–– La técnica de estampación más utilizada fue el go-
frado o estampación en seco con calor, ya que de-
jaba el motivo decorativo ligeramente tostado con 
poca temperatura. La aplicación del oro en España 
coindice con este estilo, muy utilizado para las en-
cuadernaciones de la Librería Rica de Felipe II.

–– Se asienta como soporte constructivo de las tapas 
el papelón o cartón en lugar de la madera, con lo 
que se consiguen tapas más ligeras. 

–– En la encuadernación plateresca desaparecen los 
clavos de cabeza redonda, pero continuaron em-
pleándose los cierres metálicos y de piel.
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Encuadernación plateresca que contiene una rueda 
con los blasones y el medallón con los bustos de los cardenales 

Cisneros, Tavera y el arzobispo Fonseca
(Archivo y Biblioteca Capitulares de la Catedral de Toledo).
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En función de la procedencia de los hierros sueltos 
se pueden proponer varias zonas. Entre los motivos 
italianos destacan los florones aldinos (huecos, macizos 
y azurados o rayados), las flores de acanto, las palmetas, 
las hojas de vid, las coronas de laurel y los pájaros.

En la Península Ibérica nos encontramos gran canti-
dad de motivos que proceden, en numerosas ocasiones, 
de la arquitectura de los edificios de ciudades como Sa-
lamanca, Alcalá de Henares, Burgos o Granada. Se pue-
de destacar aquí un primer grupo de decoraciones que 
se desarrolla en Salamanca y Alcalá de Henares.

En Salamanca los encuadernadores utilizaron la in-
fluencia arquitectónica de la catedral, la Universidad o 
la Casa de las Conchas, entre otros, de modo que re-
presentaron esquemas de estos edificios en las encua-
dernaciones, como trofeos militares, jarrones, delfines, 
candelabros, cabezas tocadas y medallones. La arqui-
tectura salmantina proporcionó el tondo-medalla, es de-
cir, las medallas o medallones con caras de personajes 
en tamaño reducido dentro de una rueda, con nume-
rosas variantes como medallas circulares u ovales con 
perfiles casqueados, coronados, con capelo, con tiara, 
y también animales en el interior de las ruedas junto a 
motivos vegetales, angelotes y máscaras. Fue tan im-

Esbozos encuadernación I.indd   64 04/04/17   11:30

© CSIC © del autor o autores / Todos los derechos reservados



65

portante Salamanca que podemos hablar de escuela sal-
mantina, la cual tuvo su mayor auge entre 1541 y 1548; 
destaca el artista Juan Vázquez, que encuadernó gran 
cantidad de libros, empleando sus superlibris, la marca de 
propiedad estampada en las tapas, para la Librería Rica 
de Felipe II de El Escorial. 

Se han hallado superlibris con errores en los escudos 
del Príncipe que aparecen al revés. Destacan los sellos 
o escudos de pequeño tamaño entre 1542 y 1545, los 
florones entre 1541 y 1543 como culebrillas, circulillos, 
margaritas, flores de lis, rosetones, etc., y en 1547 abejas, 
palomas, grifos y angelotes. Destaca el uso de tréboles 
de cuatro y seis hojas, águilas, ramas, bellotas, veneras, 
ruedas de grecas vegetales desde 1545, ruedas zoomór-
ficas con jabalíes, jarrones de cardos y columnas.

En Alcalá de Henares las encuadernaciones presen-
tan motivos inspirados en la arquitectura de los edifi-
cios de la Universidad, decoraciones que se conocen 
como estilo Cisneros. Es típica la rueda con tres retratos, 
con los blasones y el medallón con la cara de los per-
sonajes de los cardenales Cisneros, Tavera y el arzo-
bispo Fonseca, realizado posiblemente en los talleres 
alcalaínos o toledanos, y un florón con dos unicornios 
encima de una fuente.
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Motivos de carácter religioso, motivos vegetales y florales, aves, 
animales mitológicos como un grifo, león coronado y unicornios 
sobre una fuente, motivo azurado, liebre, ardilla y delfín, venera, 

motivo curvado, mujer con tocado y guerreros con casco.
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Junto a la arquitectura, un segundo grupo de moti-
vos está integrado por floroncillos, rosetas, animales 
reales y de fantasía.

Un tercer grupo lo componen los motivos de tema 
religioso, como los monogramas IHS y los escudos 
de las órdenes y congregaciones religiosas o como el 
Agnus Dei o cordero de pascua.

En cuanto a los motivos que encontramos en las 
ruedas platerescas, podemos diferenciar cuatro tipos:

–– Medallones de cabecitas: las cabezas suelen estar 
de perfil, aunque también hay de frente, portando 
diferentes tocados, sombreros y cascos; casi todos 
son masculinos, aunque hay algunos femeninos.

–– Los de trofeos: frecuentemente empleados en do-
rado, contienen estandartes, arcos y flechas en alja-
ba, espadas, sables y tambores.

–– Exclusivamente vegetales: son poco corrientes en 
España y se componen de flores, frutas y tallos on-
dulados.

–– Los de animales: son de carácter típicamente es-
pañol y su repertorio es muy variado, pero predo-
minan cuadrúpedos como el perro, caballo, liebre, 
jabalí, y también aves y animales fantásticos.
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Ruedas con medallones de perfil de personas, 
emblemas heráldicos, estandartes, espadas y tambores.

Ruedas con motivos florales y vegetales.
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Los libreros-encuadernadores y mercaderes de li-
bros establecidos en Madrid, que tenían sus talleres 
anejos a sus tiendas, hacían constar en sus inventarios, 
junto a los fondos bibliográficos, el instrumental de en-
cuadernación, que nunca excedía los límites de lo arte-
sanal y familiar. Por su parte, los encuadernadores tra-
bajaban habitualmente solos con un par de oficiales y 
un número no mayor de aprendices. A lo largo de la 
Edad Moderna, escasos fueron los cambios en la com-
posición y el ajuar de los talleres de encuadernación.

Ruedas con motivos de animales.
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Los impresores, libreros y mercaderes de libros 
carecían de organización gremial en Madrid, hasta 
muy avanzado el siglo xviii. Contaban, sí, con Her-
mandades: la de San Jerónimo para los libreros-edi-
tores, y la de San Juan Evangelista, que agrupaba a 
los impresores. Las primeras ordenanzas de la Her-
mandad de San Jerónimo se crearon en 1611, pero ni 
en estas ni en las sucesivas de 1633 ni en la Ordenan-
za de la nueva Concordia de la Hermandad de San 
Jerónimo de 1746 se hace referencia a los encuader-
nadores, seguramente porque se pensaba que estos 
trabajos eran propios de los libreros-mercaderes de 
libros.

La jerarquía gremial se iniciaba como aprendiz, con 
unas condiciones establecidas por el maestro y la per-
sona que tutorizaba al menor. Normalmente el tiem-
po de aprendizaje no superaba los cuatro años; se en-
traba en el taller a los 14 o 15 años.

Existían dos tipos de contratos para el aprendiz: 
uno en el que el maestro se comprometía a vestir, 
calzar, dar de comer y beber, cama y ropa limpia, y 
aquel, al final de su aprendizaje, recibiría un vestido 
o una cantidad de dinero que en los siglos xvi-xvii 
oscilaba entre los 150 a 200 maravedíes y ya en el 
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siglo xviii alcanzó los 500 maravedíes; el segundo 
tipo de contrato indicaba que el padre o tutor se ha-
cía cargo de todas las necesidades del menor y paga-
ba por su enseñanza. Existía una tercera modalidad 
mixta, donde el maestro y el tutor compartían gastos 
y obligaciones.

También se hacía cargo el maestro de la cura de las 
enfermedades del aprendiz, siempre que no pasaran 
de los quince días, pues entonces ingresaba en un hos-
pital y perdía el trabajo.

En algunos contratos se indica qué tipo de trabajo 
iba a llevar a cabo el aprendiz, como «un libro en 
llano y uno en pergamino», «ha de saber encuadernar 
libros en pergamino y en tablas, dorado y lo demás 
que se acostumbra en dicho Arte y oficio», «de lo 
que toca a pergamino, vender y comprar todo lo que 
toca del Arte del librero, excepto el dorado. Y asi-
mismo le ha de enseñar a hacer un libro en blanco 
enlazado».

Los encuadernadores de Barcelona también se or-
ganizaron mediante la Cofradía de Sant Hierónym 
del Llibreters en 1553 y realizaban exámenes de ac-
ceso a la Hermandad sobre conocimientos de encua-
dernación.
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TIPOS POPULARES Y ABANICOS: APORTACIONES 
EN LAS ENCUADERNACIONES DEL SIGLO XVII

En el último cuarto del siglo xvi hasta 1635, aproxi-
madamente, se produce en España un tipo de encua-
dernación de transición entre las encuadernaciones 
renacentistas y platerescas y las de tipo barroco, al que 
se le ha bautizado como tipos populares, nombre que 
fue acuñado por la investigadora Matilde López Se-
rrano, que se basó en la semejanza con otras artes 
como el encaje y los bordados de zonas como Toledo, 
Salamanca o Zamora.

En cuanto a la estructura decorativa, es muy pare-
cida a las encuadernaciones platerescas, con rombos, 
cuadrados, hexágonos realizados con hierros sueltos y 
ruedas, que también siguen siendo los mismos que en 
el plateresco; añaden en estos modelos pequeños ar-
quillos simples o dobles, que a veces forman superfi-
cies escamadas con soles, estrellas, jarrones con flores, 
puntas de flecha, granadas, leones, entre otras, y una 
rueda o florones de ces acoladas o adosadas, todo ello 
dorado, como técnica decorativa predominante. Se 
conocen también estos tipos de encuadernaciones re-
nacentistas como cuajadas.
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Ramón Miquel y Planas, investigador y bibliófilo ca-
talán de finales del siglo xix y primeros del xx, cree que 
este tipo de decoración se realizó en España entre 1577 
y 1612, siendo Valladolid el centro productor, y que se 
hacían en un solo taller. Por el contrario, López Serrano 
piensa que se hicieron en varios talleres y que se basa-
ron siempre en una misma estructura decorativa.

Este tipo de encuadernaciones fueron muy fre-
cuentes para la decoración de las ejecutorias de hidal-
guía creadas en las chancillerías, es decir, encuaderna-
ciones realizadas para un personaje y no tanto como 
encargo para una biblioteca. Un ejemplo de ese tipo 
de encuadernaciones la tenemos recubriendo la Carta 
de executoria de hidalguia... de Diego Manso de Andrada, 
del 27 de septiembre de 1612, ornamentada con un 
encuadramiento exterior de florones de ces acoladas, 
seguido de un segundo encuadramiento con dobles 
arquillos, una rueda con una cadena y motivos azura-
dos o rayados, que continuaba con una tercera orla de 
pequeños elementos estilizados y finalizaba en el inte-
rior de nuevo con motivos azurados y dos triángulos, 
uno en la parte superior y otro en la inferior, forma-
dos por medio de arquillos dobles, imitando una su-
perficie escamada. 
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El movimiento artístico del barroco se produce des-
de las últimas décadas del siglo xvi hasta principios del 

Encuadernación de Tipos Populares que contiene una Carta de 
executoria de hidalguia..., a favor de Diego Manso de Andrada 
del año 1612 (Biblioteca de la Real Academia de la Historia).

Esbozos encuadernación I.indd   74 04/04/17   11:30

© CSIC © del autor o autores / Todos los derechos reservados



75

xviii. Se caracteriza por la evolución de las formas re-
nacentistas hacia modelos con predominio de las cur-
vas y también muy recargados con un incremento de 
los adornos sueltos. Hay, asimismo, ejemplares cuajados 
de elementos decorativos dorados. Fueron muy abun-
dantes las encuadernaciones con superlibris en las tapas. 

Desde el punto de vista de la encuadernación, en-
contramos en este movimiento artístico diferentes esti-
los ornamentales, como el de abanicos, à la fanfare o 
rameados y el de espirales punteadas, conocido tam-
bién como Le Gascon, aunque esta pequeña clasificación 
no debe considerarse concluida, puesto que aparecen 
ejemplos de encuadernaciones en las que se entremez-
clan elementos decorativos de varios estilos. Otros mo-
delos menos conocidos y no tan atractivos son las en-
cuadernaciones à la Duseuil, las del lomo grotesco, el 
modelo inglés cottagge y las encuadernaciones jansenis-
tas, que carecen de decoración en las tapas y en el lomo.

Uno de los estilos más característicos de este siglo 
xvii es el de abanicos, cultivado fundamentalmente des-
de el último tercio del siglo xvi hasta la primera mitad 
del siglo xviii, dentro del movimiento barroco. Su ca-
racterística principal es la decoración de las tapas con 
figuras que se asemejan a las varillas desplegadas de los 
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abanicos, con hilos rectos y arquillos o con motivos ve-
getales florales de tallo largo, que se inician en los ángu-
los o vértices de las tapas y se articulan radialmente 
desde los vértices hacia el centro de la composición. 

Podemos encontrar encuadernaciones con un en-
cuadramiento interior donde aparecen tres cuartos de 
abanicos en una esquina e incluso con medios abanicos 
en las zonas centrales de las bandas verticales y hori-
zontales, aunque estos ejemplos se observan en encua-
dernaciones romanas principalmente, todo ello enmar-
cado por hilos o ruedas de carácter renacentista que 
bordean las tapas, realizados mediante la técnica del 
dorado. En algunas encuadernaciones hay varillas con 
un solo florón, lo que facilita su ejecución, aunque las 
varillas más antiguas encontradas en la segunda mitad 
del siglo xvi están confeccionadas con hierros sueltos 
y no con una varilla completa en un florón.

Este estilo se desarrolló principalmente en España, 
Francia, Inglaterra e Italia. Hasta hace poco tiempo 
existía la creencia de que dicho estilo procedía de Fran-
cia, incluso de que su origen podría ser italiano, aunque 
se ha comprobado que la decoración con abanicos ya 
se utilizaba en España en la segunda mitad del siglo xvi 
y tuvo mucha aceptación entre 1630 y 1670, hasta fina-
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les del siglo xvii y principios del xviii en Francia e Ita-
lia. Muchas de estas encuadernaciones se realizaron en 
talleres de Cataluña, Andalucía y Castilla durante el si-
glo xvii, principalmente de Ejecutorias de Hidalguía.

Encuadernación de abanicos que contiene la Carta de Hidalguía 
de Miguel Pérez de Mata, vecino de la villa de Baltanás de Valladolid, 

de 1556 (Biblioteca del Palacio de Liria).
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Una de las más antiguas encuadernaciones de abani-
cos españolas es la que se halla en el Palacio de Liria, 
una Carta de Hidalguía de Miguel Pérez de Mata, vecino de la 
villa de Baltanás (véase página anterior), realizada en un 
taller de Valladolid en la segunda mitad del xvi, idéntica 
a otra depositada en la Fundación Lázaro Galdiano. Se 
trata de una estructura decorativa basada en cuartos de 
abanicos en las esquinas y un abanico completo en el 
centro, con hilos, arquillos y pequeños floroncillos en el 
interior de los arquillos, todo ello dorado. 

Un tipo de ornamentación originaria de Francia es la 
llamada à la fanfare, desde la segunda mitad del siglo xvi 
hasta el primer tercio del xvii; es uno de los estilos más 
originales y bellos de la encuadernación artística. En la 
Biblioteca de la Real Academia de la Historia hay una 
encuadernación de este estilo que contiene una Ejecuto-
ria de don Juan González de Yanguas, de 1643. La estructu-
ra decorativa de este estilo se realiza mediante un entra-
mado de compartimentos delimitados por tres hilos, 
dos de ellos más juntos y uno más separado, en cuyo 
interior aparecen decoraciones doradas, sobre todo ra-
meados con follajes en forma de espiral y en ocasiones 
animales, flores, hierros azurados y hojas de laurel; el 
espacio central se reserva para un óvalo donde pueden 
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añadirse las marcas de propiedad. Los lomos están or-
namentados con los mismos motivos de las tapas, pues 
muchos son lisos y se aprovecha el espacio para estam-
par estructuras ornamentales similares a las de las tapas.

Encuadernación à la fanfare que contiene una Ejecutoria de don 
Juan González de Yanguas, vecino de las villas de Arnedo y Rauanera, 

dada por el Rey Felipe IV en Carta de Declaracion de nobleza e hidalguía, 
del año 1643 (Biblioteca de la Real Academia de la Historia).
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Un ejemplo de este tipo de encuadernaciones reali-
zado en España es la Ejecutoria de don Juan González de 
Yanguas, vecino de las villas de Arnedo y Rauanera, dada por 
el Rey Felipe IV en Carta de Declaracion de nobleza e hidal-
guía en favor de Juan González, de sus hijos y descendientes, 
manuscrito de 1643 que tenemos en la Real Academia 
de la Historia (véase página anterior), con una orna-
mentación a base de compartimentos realizados por 
dos hilos dentro de los cuales se muestran motivos en 
espiral y rameados, todo ello dorado, con el lomo liso 
y que posiblemente fuera realizada en algún taller de 
La Rioja a mediados del siglo xvii. 

Fue durante este siglo, hacia 1630, cuando aparecen 
los papeles jaspeados o marmoleados, aunque su uso 
no se puso en boga hasta 1680. Los países productores 
de estos papeles fueron Francia, Italia y Alemania. En 
el último cuarto del xviii se crea un modelo en España 
llamado plegado español o español; este diseño consiste 
simplemente en dejar la pintura tal como cae en el líqui-
do y seguidamente el papel se coloca de forma especial, 
con pequeños movimientos hacia delante y hacia atrás 
hasta cubrir todo el baño, produciéndose así la aparien-
cia característica del plegado español, es decir, una serie de 
vetas que confieren un cierto movimiento al diseño.
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ENCUADERNADORES DE CÁMARA 
Y GUÍAS DE FORASTEROS  

En el siglo xviii, además de la encuadernación en 
pergamino, se comenzó a usar la rústica, a veces un 
simple cartón o incluso un recubrimiento de un papel 
marmoleado, al engrudo o xilográfico, tanto italiano y 
francés como alemán. Se impuso la pasta española y el 
lomo adquirió una importancia nunca tenida hasta la 
fecha, con numerosos motivos dorados, dejando las 
tapas sin decoración.

Papel marmoleado plegado español en una encuadernación 
en rústica y como guarda (Biblioteca de la Real Academia 

de Bellas Artes de San Fernando).
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Las ciudades referencia para la encuadernación en 
esta centuria fueron Barcelona y Valencia, con artistas 
tan importantes como los hermanos José y Vicente 
Beneyto y Ríos, y también Madrid, ya que aquí esta-
ban afincados, junto a la Real Librería y las Reales 
Academias, los encuadernadores de Cámara.

Hubo asimismo oportunidades para las encuader-
naciones de colecciones tan reseñables como la del 
cardenal Lorenzana o la del Príncipe de la Paz, Ma-
nuel de Godoy. De todas formas, el objetivo de todo 
buen encuadernador en la Corte era serlo de Cámara, 
lo que le aseguraba un prestigio y una estabilidad pro-
fesionales, algo que consiguieron varios encuaderna-
dores con el mismo puesto al tiempo como Pascual 
Carsí y Vidal, Antonio Suárez Jiménez, Santiago Mar-
tín Sanz y Gabriel de Sancha, hijo del impresor y en-
cuadernador Antonio de Sancha. 

La decoración de las cubiertas se caracteriza en esta 
etapa de evolución del barroco al rococó por la exagera-
ción de las formas; se trata de un estilo muy recargado 
donde las curvas se hacen más complicadas y se relle-
nan los espacios con motivos muy abundantes, que 
finalizaban en punta hacia el interior y con gran exube-
rancia. Su importancia en la encuadernación fue rele-
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vante durante el siglo xviii y se crearon diversas va-
riantes, dentro de las características generales, como 
los modelos tipo encajes o Deromé, estilo Padeloup y los 
mosaicos. Destacan estos últimos, con una mayor su-
perficie dorada, el empleo excesivo de la rocalla, es de-
cir, elementos que imitan a las conchas y hojas estiliza-
das, y el uso de pequeños aderezos punteados.

Según Matilde López Serrano, en España el rococó 
tendría varias formulaciones:

1.	 Durante el reinado de Fernando VI (1746-1759), 
en los años centrales del siglo xviii, es más fre-
cuente encontrar obras de inspiración napolitana 
en cuyas decoraciones la rocalla desempeña un 
papel destacado.

2.	 En el decenio 1760-1770, durante el reinado de 
Carlos III (1759-1788) aparecen los tipos de en-
cajes o rocallas con orlas florales construidas con 
hierros sueltos y modelos de mosaicos, puntea-
dos en oro y motivos orientales. Los mosaicos se 
incluyen también en la decoración floral.

3.	 En el período 1771-1780, con Carlos III, conti-
núa el empleo de la rocalla y aparecen las prime-
ras firmas y monogramas de encuadernadores 
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españoles. Es en este momento cuando aparece 
la pasta valenciana creada por el artista valenciano 
José Beneyto y Ríos.

4.	 Entre 1781 y 1788, también con Carlos III, des-
aparecen los tipos de encajes, aunque persisten 
los motivos florales y las pastas valencianas, y se 
acentúan las ruedas de gusto neoclásico.

Entre los encuadernadores que ponen de moda es-
tos diseños, sobresalen en España maestros como An-
tonio y Gabriel de Sancha y en Francia Antoine-Michel 
Padeloup, Pierre Paul Dubuisson, Le Monnier y Nico-
las-Denis Derôme. Dentro de este estilo rococó encon-
tramos en España las Guías de Forasteros, desde princi-
pios del siglo xviii hasta los inicios del xx, y de las que 
después hablaremos, que tuvieron una gran influencia 
del Almanaque Real francés, edición anual encuadernada 
por excelentes artistas como Dubuisson, Padeloup, etc. 

Uno de los estilos más empleados en el siglo xviii 
por los encuadernadores europeos, y entre ellos los 
españoles, fue el denominado Derôme, de encajes o 
dentellé, estilo de origen francés.

Este estilo decorativo se caracterizó por una es-
tructura que, partiendo de hilos finos o ruedas con 
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motivos como dientes de ratón, hojas…, forman un 
encuadramiento exterior por medio de hierros sueltos 
que se ciñen apuntando hacia el interior de la superfi-
cie de la tapa. Estos hierros reflejan motivos orna-
mentales como volutas, guirnaldas, soles… y evolu-
cionan a lo largo del siglo xviii hacia motivos más 
finos y estilizados. Los pasos de ángulo de las orlas se 
resuelven con composiciones de estos mismos moti-
vos dispuestos en ángulos de 45º. Con la combinación 
de estos hierros se pueden producir gran número de 
orlas diferentes, siempre doradas. 	 	

Desarrollaron este estilo en Francia encuadernado-
res de la talla de Antoine-Michel Paleloup y Nicolas 
Denis Derôme el Joven, y en España estos modelos de-
corativos comenzaron a aparecer desde la primera mi-
tad del siglo xviii en las encuadernaciones con orlas 
florales, toscas en un primer momento, y que evolu-
cionan hasta el nivel de refinamiento de las francesas 
en los años 1760 a 1780. Son sus artífices más relevan-
tes Antonio y Gabriel de Sancha, encuadernadores de 
Cámara y de las bibliotecas de las principales Reales 
Academias. Los Sancha introdujeron, influenciados 
por las técnicas francesas, aprendidas en sus viajes a 
París, motivos sueltos de tipo vegetal como el lirio, la 
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azucena o la palmeta, que decoraron los ángulos y 
puntos medios de las bandas, junto a hierros sueltos 
como pájaros, rosetas y veneras. 

Encuadernación de encajes de la segunda mitad del siglo xviii 
realizada por Antonio de Sancha (Biblioteca de la Real 

Academia de Bellas Artes de San Fernando).
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Un tipo de ornamentación, encuadrada dentro del 
movimiento rococó, es el que tiene como característica 
principal el empleo de la técnica del mosaico, que dota 
de policromía al trabajo del artista mediante pieles de 
diferentes colores, tonos claros y oscuros. A menudo 
se han usado los punteados o sembrados dorados en 
los fondos. En los primeros mosaicos la decoración se 
concentró en compartimentos geométricos claramen-
te delimitados, pero terminó por invadir toda la super-
ficie de la tapa. Este tipo de encuadernación recupera 
técnicas decorativas del tipo à la fanfare y de punteados 
Le Gascon, de los siglos xvi y xvii, respectivamente, y se 
situó dentro del gusto rococó del siglo xviii. 

La complejidad de la técnica y el alto coste de las 
encuadernaciones de compartimentos explican su ca-
rácter extraordinario. Consideradas en el siglo xviii 
como piezas excepcionales, los mosaicos se hicieron 
mayormente para bibliófilos. Desde el punto de vista 
de la estructura decorativa, cabe establecer tres grupos:

1.	 En el primero encontramos las encuadernacio-
nes simétricas, con motivos como florones, con-
chas, volutas, hojas… Ocupa el centro algún ele-
mento heráldico, retrato o paisaje pintado.
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2.	 El segundo grupo es el que se denomina de com-
partimentos regulares, consistentes en una ornamen-
tación de la tapa elaborada a base de comparti-
mentos realizados con líneas rectas y curvas.

3.	 El tercer grupo es el de los mosaicos denominados 
figurativos, donde no hay simetría en los elementos 
decorativos. En el centro suele aparecer un motivo 
figurativo, normalmente una gran flor o un pájaro 
entre vegetales, entre otros.

Guía de forasteros del año 1796 realizada por Gabriel de Sancha 
(Biblioteca del Palacio de Liria).
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Los mosaicos tuvieron su auge entre 1715 y 1775, 
aunque también continuaron empleándose en los siglos 
xix y xx. En España los modelos de Gabriel de Sancha 
presentaban una forma de cinta sobre un fondo pun-
teado, algunas de ellas encuadernaciones de lujo de las 
Guías de forasteros, que comenzaron a publicarse en 1722.

Otro de los estilos artísticos con más éxito fue el 
neoclásico, que se desarrolla a finales del siglo xviii y 
supone una reacción contra el recargamiento de la de-
coración rococó recuperando la ornamentación clási-
ca grecorromana y una mayor sencillez y austeridad. 
En la decoración se emplearon hierros sueltos para el 
lomo, donde se eliminaron en ocasiones los nervios. 
Las tapas estaban ornamentadas con pequeñas orlas 
realizadas por medio de ruedas de hilos y motivos 
punteados, junto a otras ruedas con perlas, cadenetas, 
metopas y meandros. Se decoraban los cantos y con-
tracantos, todo ello dorado. Las ruedas más emplea-
das eran las grecas y meandros, junto a otras con mo-
tivos florales, hojas de hiedra o de vid y pequeños 
racimos. Entre los hierros sueltos destacaban elemen-
tos característicos de varios encuadernadores, que po-
dían o no firmar sus encuadernaciones y que determi-
naban su autoría.
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Bajo el reinado de Felipe V, algunos de los encua-
dernadores españoles más relevantes fueron Francisco 
Manuel Menoyre, su hijo Juan Francisco, la esposa de 
este, Francisca de Guzmán, todos ellos encuadernado-
res de Cámara. En el reinado de Fernando VI destaca 
Antonio de Sancha. Con Carlos III, de nuevo los San-

Encuadernaciones neoclásicas: la primera, firmada por Gabriel 
de Sancha en 1807, está recubierta de pasta valenciana; la segunda, 

firmada por Gabriel Gómez en 1795, está recubierta de pasta 
española (Biblioteca de la Real Academia

de Bellas Artes de San Fernando).
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cha, Antonio y Gabriel. Ya con Carlos IV, los encua-
dernadores Gabriel de Sancha, Pascual Carsí y Vidal, 
Gabriel Gómez, Félix Jiménez, José Ramón Herrera, 
Santiago Martín, Antonio Suárez, los hermanos José y 
Vicente Beneyto y Ríos, y Francisco Magallón. 

Muchos de ellos firmaban sus trabajos, como, por 
ejemplo, Antonio Suárez, mediante una ornamentación 
en el centro de la tapa para albergar su monograma en 
algunas de sus encuadernaciones y a veces grababa en 

Firmas de los encuadernadores en el lomo con monogramas 
y leyendas, y etiquetas en las guardas. Las firmas son de Félix 

Ximénez, Gabriel Gómez, Gabriel de Sancha, 
Antonio Suárez y Pascual Carsí y Vidal.
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el lomo «Suarez fecit». Más frecuentemente se impone 
la costumbre de estampar el nombre en pequeños ca-
racteres en el pie del lomo, en la tapa anterior y en la 
contratapa, e incluso en la parte superior de la guarda 
mediante una etiqueta, donde el encuadernador incluye 
la leyenda «Encuadernador de Cámara de S.M.» y el do-
micilio del taller, costumbre que seguirá realizándose 
también durante el siglo xix. 

Respecto de la normativa que regía los trabajos de 
los talleres de encuadernación, el 1 de octubre de 
1762 se aprueban las Ordenanzas de la Comunidad de 
Mercaderes y Encuadernadores de libros de esta Cor-
te, compuestas por treinta y cuatro artículos, aunque 
la figura del encuadernador continúa unida a la de 
mercaderes de libros, siendo su patrono también san 
Jerónimo. En estas ordenanzas se recoge todo lo rela-
tivo a la organización jerárquica, exámenes, condicio-
nes para tener taller y tienda, entre otras.

Para finalizar con este siglo xviii ofrecemos algunos 
datos acerca de las denominadas Guías de Forasteros, 
producto editorial de edición anual, que perduró más 
de doscientos años, hasta 1935. Consiguió gran éxito 
de ventas y, al demorarse tanto en el tiempo su publi-
cación, su estructura fue sufriendo cambios tanto ma-
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teriales, aumentando su tamaño, como formales, inclu-
yendo nuevos capítulos, lo que muestra la evolución de 
los distintos períodos por los que fue atravesando. 

Según Pérez de Guzmán y Gallo, el fundador de la 
Guía de Forasteros fue D. Luis Félix de Miraval y Spíno-
la (marqués de Miraval), aunque Carmen Manso opina 
que el verdadero redactor de la primera Guía de 1722 
fue Gaspar Ezpeleta, secretario y contador del mar-
qués de Miraval. Podemos suponer que el marqués, 
por el desempeño de sus funciones en el Consejo de 
Castilla y su cercanía al monarca, tal vez conociera el 
Almanach Royal y quisiera imitarlo, de modo que encar-
garía esta tarea a su secretario. 

La primera Guía conocida data de 1722 y pertenece 
a la colección del Palacio Real procedente del marqués 
de la Torrecilla, impresa por Juan Sanz, que la volvería 
a imprimir en 1725, dejándola en manos de sus here-
deros, sus sobrinos Antonio y Vicente Sanz, tras su 
muerte, en torno a 1726.

Las encuadernaciones de las primeras Guías de la 
década de 1720 fueron muy austeras, en ocasiones de 
pergamino o tafilete, con algún pequeño motivo en 
las tapas. A partir de mediados de siglo fue muy fre-
cuente que algunas series se decoraran artísticamente; 
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destacan las realizadas bajo los estilos rococó y neoclá-
sico en el taller de Sancha. Este tipo de libros, y en 
concreto sus encuadernaciones, ocupan un lugar des-
tacable dentro de la historia de la encuadernación es-
pañola y recibieron la influencia de los almanaques 
reales realizados en Francia con anterioridad.

Encuadernación de 1823 recubierta con fragmentos 
troquelados en relieve junto a diferentes tipos de papeles 

y aguafuertes coloreados a mano 
(Biblioteca del Palacio de Liria).
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En las primeras décadas del siglo xix algunas obras 
de pequeño tamaño fueron decoradas con mosaicos 
de papel, es decir, fragmentos troquelados en oro y 
plata en relieve que formaban delicadas filigranas, pa-
peles decorados estampados, papeles de aguas, papeles 
marmoleados y aguafuertes coloreados a mano que 
representaban escenas campestres con niños jugando. 

LAS CORTINAS, LAS PLANCHAS 
Y LA ENCUADERNACIÓN INDUSTRIAL

Al inicio del siglo xix, los artistas continúan usando 
las mismas técnicas manuales que en siglos anteriores, 
como la adopción del lomo liso y el cosido a la greca. 
Los materiales de recubrimiento, para las encuaderna-
ciones de lujo, continúan siendo el tafilete (con predo-
minio de los colores rojo, azul y verde), con motivos 
dorados y junto a guardas de moaré, además de la pasta 
valenciana de diferentes tonalidades y la pasta española.

El mosaico irá cobrando importancia en las encua-
dernaciones neoclásicas de finales del siglo xviii y al 
final de la época romántica reaparecerán los materia-
les textiles, sobre todo el terciopelo en la encuaderna-
ción de lujo.
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Los grandes encuadernadores y libreros de Cámara 
del siglo xviii siguen activos a primeros del xix; por 
ejemplo, Santiago Martín muere en 1828, Gabriel de 
Sancha en 1820, Gabriel Gómez y Pascual Carsí y Vi-
dal en 1818, Antonio Suárez Jiménez en 1836.

La encuadernación española no se vio muy afecta-
da por la Guerra de la Independencia. Podría hablarse 
de dos periodos: el primero comprende los reinados 
de Fernando VII (1814-1833) y de Isabel II (1833-
1868), en el que hallamos los estilos decorativos tipo 
imperio, cortina y romántico; el segundo periodo abarca el 
resto del siglo y comprende la encuadernación de bi-
bliófilo, la retrospectiva y la encuadernación industrial 
y modernista. 

La encuadernación de bibliófilo, que ya existía des-
de centurias pasadas, siempre ha estado muy relacio-
nada con la heráldica. Es notorio que los bibliófilos 
españoles se movían en círculos extranjeros, con en-
cuadernadores de renombre y muy bien considerados 
en sus países, como L. Binet, que realizó encuaderna-
ciones para el duque de Osuna; Pierre Schaeffer, que 
trabajó para el marqués de Morante; y Gaston La-
maignère, para la biblioteca de Francisco A. Barbieri, 
aunque también se pueden encontrar trabajos de en-
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cuadernadores españoles de la época. En la actualidad 
disponemos de algunos estudios realizados por Juan 
Antonio Yeves, Valentín Moreno y José María de 
Francisco Olmos sobre la encuadernación con marcas 
de propiedad. En las primeras décadas del siglo xix 
Antonio Suárez Jiménez será el artista más destacado 
y uno de los más importantes de la historia de la en-
cuadernación española.

Nos parece interesante la observación que realiza el 
investigador Francisco Hueso Rolland sobre la encua-
dernación del siglo xix: 

Habrá que estudiarse fuera de las bibliotecas y ar-
chivos nacionales; son piezas de coleccionista gene-
ralmente, y como tales, no abundan en los centros 
oficiales, más bien dedicados, por lo que respecta 
a los tiempos actuales, a la custodia de ediciones 
corrientemente encuadernadas. Una sola excepción 
habrá de hacerse y es con la Biblioteca de Palacio. 

Hueso Rolland no sabía que, con el pasar del tiem-
po, colecciones privadas importantes como las del 
marqués de la Romana o la de Osuna, entre otras, ter-
minaron en grandes bibliotecas como la Biblioteca 
Nacional de España. 
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Uno de los primeros estilos decorativos del siglo 
xix, enmarcado dentro del movimiento neoclásico, ya 
que supone una evolución del mismo, es el estilo impe-
rio. Los motivos decorativos tienden a ensancharse o se 
estampan varias ruedas seguidas. Su nombre procede 
del momento histórico del Imperio Napoleónico 
(1804-1814). La estructura decorativa de estas encua-
dernaciones se caracteriza por la solución de las tapas a 
base de una orla confeccionada con ruedas de hilos y 
otras de motivos propiamente imperio que, en los án-
gulos, se ven interrumpidas por cuadrados, que solu-
cionan el problema del cruce de ruedas en las esquinas, 
consiguiendo así una mayor riqueza decorativa. 

Es posible que uno de los primeros en utilizar este 
recurso decorativo fuera el encuadernador Pascual 
Carsí y Vidal. Esos cuadrados pueden contener algún 
motivo decorativo (corona real, mariposa, rombo re-
lleno de una roseta, una composición floral, una pe-
queña cortina…) o estar ornamentados con pequeños 
mosaicos de piel de pasta valenciana. 

El lomo normalmente aparece liso y se rellena con 
motivos decorativos marcando los nervios simulados 
con paletas y cuajando los entrenervios con diferentes 
elementos decorativos, desde las flores, muy abundan-

Esbozos encuadernación I.indd   98 04/04/17   11:30

© CSIC © del autor o autores / Todos los derechos reservados



99

tes en este estilo, hasta las pequeñas cortinas o la de-
coración de tipo grotesco.

Los elementos característicos y que dan personali-
dad propia a este estilo son los de tipo pompeyano, 
como cariátides, urnas, bailarinas, frisos de hojas de 
olivo, florones, estrellas, rayos, liras, cabezas de león, 

Encuadernación estilo imperio realizada por Antonio Suárez 
Jiménez en 1829 (Biblioteca del Banco de España).

Esbozos encuadernación I.indd   99 04/04/17   11:30

Copia gratuita / Personal free copy http://libros.csic.es



100

quimeras, volutas, trofeos de armas…, combinados 
con otros florones como guirnaldas, rosas…, los de 
tipo egipcio, como esfinges y papiros, y algunos ele-
mentos figurativos que empiezan a aparecer en rela-
ción con el contenido de la obra. 

Las encuadernaciones imperio estaban recubiertas 
de pieles tipo marroquín de grano largo color rojo 
frambuesa, verde, amarillo limón y azul marino. La 
piel de becerro solía ser de color pardo, leonado, rojo 
y jaspeado. 

López Serrano hizo algún intento de comparar los 
hierros, como medio de identificación de los talleres y 
de los encuadernadores, pero es sorprendente la fre-
cuencia con la que varios encuadernadores utilizaban 
ruedas y florones con el mismo diseño. Cosa habitual si 
pensamos que los grabadores trabajaban para muchos 
encuadernadores y buscaban su inspiración en mode-
los ya usados en otros países. Algunos de estos hierros 
eran adquiridos en sus viajes o importados, sobre todo 
de Francia e Inglaterra.

Las encuadernaciones tipo imperio eran encuaderna-
ciones de lujo realizadas en su mayoría para las biblio-
tecas de palacios o como obsequio en compromisos 
sociales de las clases elevadas. Aparecen con asiduidad 
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en libros oficiales como ordenanzas, informes, etc.; 
por esa razón, no hay que sorprenderse de que el ma-
yor grupo de este tipo de encuadernaciones las encon-
tremos en la Biblioteca de Palacio, el Palacio de Liria y 
en la Biblioteca Nacional de España, en esta última 
especialmente procedentes de las bibliotecas de los 
miembros de la Casa Real, aunque también se realiza-
ban como encargos de nobles y bibliófilos en ciudades 
como Zaragoza, Barcelona y Valencia.

Finalmente, las encuadernaciones de tipo imperio 
presentaban una ornamentación muy monótona, lo 
que produjo cierta saturación en encuadernadores y 
bibliófilos y dio lugar algo más adelante al empleo de 
nuevo de las planchas. Este estilo imperio, de la mano 
de los encuadernadores José y Vicente Beneyto y 
Ríos, Pascual Carsí y Vidal y Antonio Suárez Jiménez, 
desembocó en una variante denominada de cortina, 
aunque también nos encontramos otra, más de ámbi-
to francés, denominada Imperio-Bozerián.

Esta derivación del estilo imperio se caracterizaba por 
la utilización de motivos que imitan los pliegues de las 
cortinas, de donde procede su denominación, que se 
disponían en diferentes lugares de las tapas y del lomo, 
como en los ángulos de la tapa, en los entrenervios, en 
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las orlas o en los cuadrados que marcan los ángulos en 
la tapa, así como en el centro de esta. La estructura 
decorativa es la del tipo imperio, tanto en los planos, con 
cuadrados en las esquinas, como en el lomo. Este estilo 
incorpora recursos como la combinación de las figuras 
de cortinas en pieles jaspeadas o pastas valencianas 
creadas con mosaicos de pieles de diferentes tonalida-
des, produciendo efectos de luces y sombras propios 
de las cortinas plegadas, que supusieron una novedad 
en la evolución de la encuadernación artística.

Las estructuras decorativas de este estilo cortina las 
podemos observar con diferentes disposiciones:

–– Modelos en los que una sola semicortina ocupa 
casi toda la cubierta recogida como elemento de-
corativo esencial.

–– Modelos en los que se observan pequeñas cortinas 
en los ángulos que recuerdan las decoraciones de 
abanico del siglo xvii.

–– Modelos que contienen como ornamentación frag-
mentos de pliegues de una cortina dispuestos en 
acordeón.

–– Modelos con losange o rombo central formado 
por dos semicortinas pegadas o variaciones sobre 
este mismo tema.
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–– Modelos con encuadramiento adornado con varios 
pliegues verticales.

–– Por último, modelos con encuadramiento que usaba 
al máximo los fragmentos de la cortina y los repre-
senta como bandas diagonales, o el que combina las 
cortinas de modo más deliberadamente decorativo. 

Encuadernación estilo cortina realizada 
por Antonio Suárez Jiménez en 1817 

(Biblioteca de la Real Academia de la Historia).
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Este modelo de las cortinas no procede de Francia 
sino de Inglaterra, concretamente de los diseños reali-
zados por arquitectos, que decoraron sus edificios con 
artificios muy parecidos, de pliegues de acordeón o 
radiales, a los de las cortinas que utilizaron los encua-
dernadores españoles. Es posible que Antonio Suárez 
Jiménez, el creador de este estilo decorativo en Espa-
ña, llegara a conocer los trabajos de estos arquitectos. 

También cultivaron este estilo a principios del siglo 
xix otros encuadernadores como Santiago Martín 
Sanz (1775-1828), Pedro Pastor (activo a partir de 
1828), Francisco Cifuentes (activo a partir de 1820), 
Tomás Cobo (activo entre 1825 y 1840), Gabriel de 
Sancha (1746-1820) y Miguel Ginesta de Haro (activo 
entre 1850 y 1878). El encuadernador Tomás Cobo 
imitó los trabajos de José Beneyto y Ríos, de Antonio 
Tubella (activo entre 1820 y 1833) y de Eusebio  
Magallón.

Es abundante el número de encuadernaciones rea-
lizadas en la época de Fernando VII (1814-1833), 
también denominadas fernandinas. La mejor colección 
de este tipo de encuadernaciones está en la Biblioteca 
de Palacio Real de Madrid, aunque también existen 
muy buenos ejemplares en la Biblioteca Nacional de 
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España, en el Palacio de Liria y en la Biblioteca de la 
Real Academia de la Historia.

Otro estilo decorativo es el romántico, que se originó 
en Alemania y se extendió por toda Europa durante el 
primer tercio del siglo xix, como una reacción contra el 
neoclasicismo y un regreso al arte gótico.

Estas formas decorativas evolucionaron durante el 
siglo xix y tuvieron varias formulaciones que se mate-
rializaron en dos modelos de decoración: el primero 
lo constituyen el denominado a la catedral y el segundo 
fue una evolución más barroca basada en el empleo 
de planchas románticas conocido como rocalla isabeli-
na, llamadas en Francia Luis Felipe.

Tuvieron una mayor importancia las planchas en de-
trimento de las ruedas, desaparecieron casi por comple-
to los pequeños hierros y se dio menos significado a las 
contratapas, guardas, cantos, contracantos y cortes.

Las técnicas ornamentales empleadas fueron el do-
rado, el gofrado, el mosaico y la combinación entre 
ellos. En cuanto a los materiales, se usó principalmen-
te el tafilete y en las encuadernaciones de lujo otros 
soportes como telas (terciopelo, moaré o raso), sobre 
las que se estampan motivos decorativos con planchas 
e incluso papel.
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El primero de esos dos modelos, variantes del esti-
lo romántico, es el de las encuadernaciones a la cate-
dral, también denominadas estilo neo-antiguo o neogótico, 
que comenzaron a realizarse a partir de 1822. Se atri-
buye su creación al encuadernador francés Joseph 
Thouvenin. Estas decoraciones se inspiraron, para 
sus elementos ornamentales, en los rosetones de cate-
drales góticas, balaustradas, ventanales y arquerías, 
cuya composición va desde un gran motivo central 
hasta la aparición de otros detalles en tamaño menor  
en las esquinas y lomos. Se utilizan también los dise-
ños en los que cuatro grandes esquinas se unen entre 
sí mediante hilos paralelos, añadiéndose a veces una 
plancha en el centro de la tapa.

Los encuadernadores y otros artesanos utilizaron 
las decoraciones del estilo neogótico e imitaron sobre 
las tapas de los libros la ornamentación ya existente: 
un portal, el interior de una catedral, una bóveda de 
crucería, un altar, pilares, ventanas…, rellenando el 
centro de las tapas, mientras que arcadas, columnitas, 
nichos, balaustradas, rosetones con vidrieras, gárgolas 
o columnas y flores de contornos sinuosos proporcio-
nan los diseños para los encuadramientos, junto a uno 
o varios hilos o líneas gofradas.
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Técnicamente, la decoración a la catedral se caracte-
rizó por la utilización de grandes planchas que se apli-
caron con oro o gofradas. Para encuadernaciones de 
lujo se usaron mosaicos de colores vivos aplicando 

Encuadernación a la catedral con mosaicos realizada por Tomás 
Cobo alrededor de 1837 (Biblioteca del Palacio de Liria).
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trozos de pieles de diferentes colores o mosaicos  
policromados. 

Aunque las primeras decoraciones a la catedral apare-
cieron en Inglaterra sobre 1815, el estilo alcanzó su ma-
yor importancia en Francia hacia 1820; después se di-
fundió por los Países Bajos y terminó en Francia hacia 
1840 con la generalización de los modelos retrospecti-
vos. En España la moda romántica a la catedral se alcan-
zó en los últimos años del reinado de Fernando VII 
(1814-1833) y se desarrolló durante el de Isabel II 
(1833-1868), pero los resultados, a pesar de la calidad 
de los mosaicos y dorados, no fueron muy importantes. 
En general, eran realizaciones de libros de pequeño ta-
maño, como las Guías de forasteros, pues en las obras de 
gran tamaño dominaban las planchas románticas.

El madrileño Antonio Suárez hizo bellas encuader-
naciones de este estilo a partir de 1831; en ellas, los 
emblemas neogóticos decoraron la cifra real de Fernan-
do VII sobre piel marroquín corintio con decoración 
dorada y mosaicos en amarillo, rojo, verde y azul.

El segundo de los modelos románticos es el cono-
cido en Francia como rocallas Luis Felipe y en España 
Isabelinas. Se realizaron principalmente en las décadas 
centrales del siglo xix, aunque con posterioridad se 
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mantuvieron las encuadernaciones de este tipo. En 
estos modelos se aprecia un recargamiento en las for-
mas con el uso de rocallas y planchas florales que se 
ciñeron a las esquinas uniéndose por hilos; incluso se 
pueden encontrar con fondos dibujados llamados gui-
lloché (motivo decorativo aplicado a los fondos de los 
dibujos que consiste en líneas entrelazadas que pare-
cen reproducir un tejado). 

Encuadernación romántica isabelina realizada por José Martín 
Alegría alrededor de 1831 (Biblioteca del Palacio de Liria).
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En el siglo xix la rocalla fue muy bien acogida por 
los gremios de encuadernadores y doradores parisi-
nos; también por los libreros y los bibliófilos, quie-
nes cubrieron con estos motivos obras de siglos an-
teriores. La rocalla afectó, asimismo, a la técnica 
decorativa, ya que disminuyó el empleo del gofrado 
y se estabilizó el uso de las planchas doradas, estam-
padas de dos en dos para producir un efecto de  
simetría. 

Por lo que respecta a los encuadernadores que tra-
bajaron este estilo decorativo, destacan en España 
artistas como Santiago Martín, Antonio Suárez, Pe-
dro Pastor, Tomás Cobo, Miguel Ginesta e Indalecio 
de Sancha.

En España la recuperación de los estilos antiguos 
de encuadernación, también denominados estilos re-
trospectivos, no llegó a imponerse hasta 1870. Se imita-
ron los estilos nacionales que tradicionalmente esta-
ban depositados en las grandes bibliotecas, y se 
descartó casi por completo rescatar otros estilos, 
como el Grolier o Aldino. De este modo, los encua-
dernadores se centraron en las composiciones mu-
déjares y platerescas, por lo que se dejó de lado el 
estilo gótico-monástico.
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El estilo mudéjar fue el más imitado y estudiado 
dentro de las encuadernaciones retrospectivas espa-
ñolas. El bibliófilo Ramón Miquel y Planas (1874-
1950) fue la persona que mejor representó la recupe-
ración de este estilo. Publicó varios estudios sobre 
encuadernaciones, de los cuales cabe destacar Restau-
ración del arte hispano-árabe en la decoración exterior de los 
libros, impreso en Barcelona en 1913, donde analizó el 
estilo mudéjar clásico con vistas a su reutilización en 
la encuadernación del siglo xx. A este estilo también 
se le ha denominado neomudéjar.

Otros personajes que también contribuyeron a re-
tomar estos estilos antiguos fueron Pedro Dome-
nech i Saló (1821-1873), que inició la recuperación 
del estilo neogótico, el grabador José Roca Alemany, 
Hermenegildo Miralles, muy influenciados por la en-
cuadernación francesa, y sobre todo Joaquín Figue-
rola Fernández (1878-1946), el personaje más desta-
cado de las artes gráficas catalanas de principios del 
siglo xx. 

Figuerola realizó una clasificación de hierros mu-
déjares mediante frotis dividiéndola en elementos 
decorativos completos, de composiciones para orlas 
y frisos y de hechuras para fondos o campos. Ya a 
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mediados del siglo xx otros artífices cultivaron este 
estilo, como Emilio Brugalla Turmo, Vicente Cogo-
llor Mingo, Luis Miguel Fernández Legazpi y José 
Luis García Rubio. Estas encuadernaciones no pre-
tendían obtener copias o falsificaciones, sino que 
perseguían, ante todo, la perfecta ejecución y exacti-
tud del acabado.

El plateresco fue otro de los estilos del siglo xvi que 
recuperaron los encuadernadores. Su principal re-
curso decorativo fue la rueda, lo que permitió reali-
zar ornamentaciones de forma rápida y armoniosa. 
Las numerosas encuadernaciones platerescas con-
servadas en bibliotecas españolas, normalmente en 
buen estado, permiten al estudioso analizar los moti-
vos decorativos como quimeras, follajes, cabezas de 
guerreros, bustos, trofeos militares, escudos, entre 
otros, que se estamparon de nuevo como hierros 
dispuestos de forma romboidal o bien en encuadra-
mientos separados por entrecalles. 

Otros artistas incluyeron floroncillos, rosetas y mo-
tivos zoomórficos y fantásticos (águilas, leones, pa-
santes, unicornios, ave fénix, grifos, etc.), así como 
motivos arquitectónicos (balaustres, pilastras, porta-
das, dinteles…). 
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Otro de los estilos imitado, aunque no con mucho 
éxito, fue el estilo Grolier, con composiciones geomé-
tricas de hilos dobles, rectos o curvos, junto a figuras 
geométricas coloreadas, que producían en estas en-
cuadernaciones efectos destacados mediante mosai-
cos. También se imitaron los estilos Maioli, Le Gascon 
y abanicos, aunque con menos asiduidad.

Encuadernación renacentista retrospectiva de la encuadernadora 
Josefina Diez Lassaletta (Biblioteca Histórica Marqués 

de Valdecilla de la Universidad Complutense de Madrid).
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El último grupo de encuadernaciones del siglo xix 
no corresponde a un estilo sino a un tipo de encuader-
nación, la técnico-industrial. En los primeros años del si-
glo xix, cuando las máquinas todavía no dominaban 
por completo la fabricación del libro europeo, empeza-
ron a enfrentarse dos tipos independientes de produc-
ción en la encuadernación de libros: el artesanal, similar 
al utilizado en épocas anteriores, y el preindustrial, que 
tenía ante sí un gran futuro. El maquinismo derivado 
de la Revolución Industrial aumentó la producción de 
libros, liberó a los impresores de muchas tareas repeti-
tivas, disminuyó el tiempo de producción, abarató cos-
tes y permitió un aumento espectacular de las tiradas.

La encuadernación técnico-industrial agrupa un con-
junto muy amplio de trabajos que fueron encargados 
por los editores y no por los poseedores del libro, y que 
se fabricaban en serie, de ahí su denominación, encua-
dernación en serie, también conocida como encuadernación 
comercial, encuadernación de editor, de librero, industrial, todos 
ellos términos sinónimos en el siglo xix. Hoy en día el 
término más aceptado es el de encuadernación de editor.

La edad de oro de este tipo de encuadernaciones no 
es muy amplia y abarca el período comprendido entre 
1835 y 1859. Estos años están marcados por el encar-
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go masivo por parte de los editores de encuadernacio-
nes antes de proceder a la venta de toda o parte de una 
edición. La fecha inicial del estilo se corresponde con 
la aparición de las primeras encuadernaciones de edi-
ción en percalina o en piel estampada con planchas 
doradas o con mosaicos. La fecha final de 1859 coin-
cide con las últimas expresiones del estilo romántico.

Desde 1844 tuvo especial impulso la encuaderna-
ción masiva de libros infantiles con telas gofradas  
y doradas. La escuela, la Iglesia y el comercio fue-  
ron los tres propulsores de la encuadernación de edi-
tor. La escuela necesitaba libros económicos de estu-
dio, en lo que tuvo una gran importancia el editor y 
pedagogo Saturnino Calleja; la Iglesia precisaba libros 
para difundir su fe (catecismos y libros para las nuevas 
liturgias); el comercio demandaba obras y encuader-
naciones de editor para exportar libros a los mercados 
de América Central y del Sur, sobre todo a México y 
Argentina.

Muchas de las tareas se comenzaron a mecanizar, 
como la máquina para preparar las telas de las tapas, la 
gofradora para adornar las tapas, la plegadora, la má-
quina de coser, el artilugio de redondear y enlomar, la 
máquina de fabricar tapas y la alzadora, entre otras.

Esbozos encuadernación I.indd   115 04/04/17   11:30

Copia gratuita / Personal free copy http://libros.csic.es



116

El taller de Pedro Doménech i Saló fue el primero 
en introducir en España, hacia 1860, una maquinaria 
moderna formada por cizallas, prensas y guillotinas en 

Encuadernación industrial realizada en los talleres de Eduard 
Doménech, tal y como se muestra en la firma del lomo, junto 
a las firmas del grabador Francesc Jorbá y del ilustrador Josep 

Pascó (Biblioteca de la Real Academia de la Historia).
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la que continuó su hijo Eduard. Cabe destacar tam-
bién el taller catalán de Hermenegildo Miralles. Junto 
con estos encuadernadores, no hay que olvidar el tra-
bajo realizado por los grabadores que confeccionaban 
las planchas, así como de los dibujantes que llevaban a 
cabo el diseño y que, en ocasiones, también firmaban 
en las encuadernaciones, como es el caso del grabador 
Francesc Jorbá, del grabador e ilustrador Primitivo 
Carcedo Martín, del grabador y diseñador de planchas 
Josep Roma i Alemany y de los ilustradores Alexandre 
de Ricquier y Josep Pascó Mensa. Este último añadía 
el año de su diseño junto al de su firma en la propia 
cubierta.

Los soportes más empleados en los recubrimien-
tos fueron el papel, la tela (percalina) y la piel (bada-
na). En cuanto a las técnicas de decoración, predo-
minaban el gofrado, el dorado y el mosaico, sobre 
todo con papeles y pieles.

Al observar los motivos ornamentales que deco-
raban las encuadernaciones industriales, llama espe-
cialmente la atención que no difieren de aquellos que 
adornan los libros de lujo, es decir, imitan los estilos 
decorativos de estos últimos aunque estuvieran rea-
lizados en serie.
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LA ENCUADERNACIÓN RETROSPECTIVA 
DEL SIGLO XX Y EL LIBRO COMO OBJETO DE ARTE

Es difícil indicar características propias de las en-
cuadernaciones de esta época, aunque podemos ob-
servar que se continúan empleando los estilos retros-
pectivos españoles como el mudéjar, el plateresco y el 
gótico, más habitual en Cataluña, y la reproducción de 
estilos franceses como los modelos de Marius Michel 
o los filetes dorados de Bauzonnet, entre otros. Asi-
mismo, se observa el gran entusiasmo que se ha ido 
generando con la creación de talleres y escuelas para 
aficionados, además de las exposiciones que se co-
menzarán a realizar sobre nuestras encuadernaciones, 
ya sean monográficas o más universales. 

Hay que mencionar, en este sentido, las dos exposi-
ciones presentadas en Madrid en 1934, una por Fran-
cisco Hueso Rolland, organizada por la Sociedad Espa-
ñola de Amigos del Arte, y la segunda en la Universidad 
Central (actualmente Complutense) por Javier Lasso de 
la Vega, director de la biblioteca en ese momento, que 
después tuvo su réplica con otra organizada en la Bi-
blioteca Histórica Marqués de Valdecilla en el año 2005. 
En 2013 se celebró en la Biblioteca Nacional de España 
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la exposición titulada Piel sobre tabla, sobre las encuader-
naciones mudéjares, y en 2014 otra muestra monográ-
fica sobre el encuadernador Emilio Brugalla en la Im-
prenta Artesanal del Ayuntamiento de Madrid.

Entre los encuadernadores de este primer tercio del 
siglo destacamos a Antonio Menard y César Paumard. 
Después de la Guerra Civil aparecen en escena un gru-
po de encuadernadores destacados; quizás el más co-
nocido internacionalmente fue el barcelonés Emilio 
Brugalla Turmo (1901-1987), amigo personal de otro 
de los grandes, como fue el burgalés Antolín Palomino 
Olalla (1909-1995), sin olvidarnos del sevillano, aun-
que gaditano de adopción, José Galván (1905-1989). 
También resaltó José Panadero Sala (1910-1962) con 
sus encuadernaciones de pergamino iluminadas. So-
bresale entre las encuadernadoras Josefina Díez Lassa-
letta, de la que la Universidad Complutense tiene va-
rias encuadernaciones retrospectivas. 

Ya más actuales, algunos fallecidos o no activos, te-
nemos a Santiago Brugalla Aurignac (n. 1929), Vicen-
te Cogollor Mingo (1928-2005), Manuel Bueno Casa-
desús (n. 1934), Ramón Gómez Herrera (n. 1938), 
Gregorio del Peso, José Luis García Rubio, Antonio 
Díaz Montero y Jesús Cortés Gálvez (n. 1941).
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La encuadernación actual se concibe como un arte 
al servicio del libro y, por otro lado, se sirve del libro 
como objeto de creación. En la encuadernación con-
temporánea proliferan las costuras con hilos de colo-

Encuadernación realizada en 1945 por Emilio Brugalla Turmo 
para el bibliófilo Jesús Rodríguez Salmones

(Biblioteca del Banco de España).
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res; incluso los lomos se presentan a la vista y se con-
vierten en objeto decorativo al pintarse del mismo 
modo que los cortes.

Diversas instituciones públicas y privadas promo-
cionan premios y concursos de encuadernación con el 
objetivo de promover, difundir y dar a conocer la en-
cuadernación artística, y además se organizan cursos 
básicos y de especialización. Uno de ellos, el más im-
portante a nivel nacional, es el Premio a las Mejores 
Encuadernaciones Artísticas, otorgado por la Direc-
ción General de Industrias Culturales y del Libro del 
Ministerio de Educación, Cultura y Deporte, donde 
los concursantes presentan una encuadernación con la 
obra del último ganador del Premio Miguel de Cervan-
tes. Este premio se lleva realizando desde 1993. 

Otra manera de dar a conocer el mundo de la en-
cuadernación ha sido mediante la organización del 
Congreso Nacional de Bibliofilia, Encuadernación 
Artística, Restauración y Patrimonio Bibliográfico, ce-
lebrado en tres ediciones (1999, 2004, 2009), en Cá-
diz, con sesiones científicas y talleres prácticos de en-
cuadernación y restauración, y que incluye además la 
entrega del Premio Nacional de Encuadernación Ar-
tística José Galván.
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No podemos olvidar el excelente trabajo que realizó, 
desde su creación en 1993, la Asociación para el Fo-
mento de la Encuadernación de Arte (AFEDA) difun-
diendo el arte de la encuadernación, que convoca todos 
los años el Premio de Encuadernación Artística y que 
posee una importante biblioteca con fondos especiali-
zados, aparte de publicar la revista Encuadernación de 
Arte, única que existía en España en esta especialidad.

Finalizamos este esbozo sobre el arte de la encua-
dernación hispana resaltando que queda mucha investi-
gación pendiente. Es necesario confeccionar inventa-
rios y catálogos de hierros, consultar expedientes de 
encuadernadores y libros de cuentas en archivos, reali-
zar trabajos de investigación dentro de proyectos euro-
peos, nacionales, autonómicos o locales para conocer 
las encuadernaciones de nuestras bibliotecas y archivos, 
en muchos casos desconocidas, y así poder identificar-
las, estudiarlas, catalogarlas, digitalizarlas y difundirlas. 

En la Facultad de Ciencias de la Documentación de 
la Universidad Complutense de Madrid se encuentra 
Bibliopegia, grupo de investigación sobre la encuader-
nación y el libro antiguo, que desde el 2008 trabaja en el 
estudio de las encuadernaciones y del libro antiguo en 
bibliotecas y archivos españoles y de Latinoamérica.
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No queremos cerrar estas páginas sin recordar las 
aportaciones españolas a la historia de la encuaderna-
ción, como el mudéjar, el plateresco, los tipos populares, 
los abanicos, las cortinas, las encuadernaciones isabe-
linas y las retrospectivas de los estilos anteriores, así 
como la ornamentación de las pieles pasta española y 
pasta valenciana. No hay que olvidar, asimismo, las ex-
celentes encuadernaciones realizadas en las Guías de 
forasteros ni los papeles decorados pintados representa-
dos por el denominado plegado español. Tampoco deje-
mos de lado algunos términos utilizados, coloquial-
mente, en aspectos relacionados con la confección de 
una encuadernación, como la costura a la española o de 
punto seguido.
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